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Mariano Rodríguez, «el Exquisito» 
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t 
En Valdemorillo 

y en Ciudad Rodrigof 
los primeros festejos 

taurinos del año 

E l primer encierro y U salida del pr imer toro 
del a ñ o 1948 durante los tradicionales festejos 

en Valdemori l lo (Fotos Cano) 

GON «I celebrado el pasado miércoles en Valdemorillo, y los que du­
rante cuatro días consecutivos —7, 8, 9 y 10— se verificaron en 
Ciudad, Rodrigo con motivo de sus tradicionales fiestas de Carnaval, 

empiezan en España los festejos taurinos de 1948. 
Ya se habla en las tertulias taurinas de tantas y tantas, cuarenta, 

sesenta, corridas Armadas; de las exclusivas que se malograron y de las 
Que van a mantenerse; de que ya «ib es solamente el empresario de las 
Plazas de Barcelona el que madruga, sino que "Ohopera", arrendatario 
de muchas Plazas del norte, se apresura a Armar contratos para sus 
ferias de agosto; de que tal o cual ganadero de Salamanca ha vendido, 
Can excepción de dos o tres corridas, toda su carnada a una misma 
mano; del precio a que sale en subasta Ja Plaza de Toros de Zaragoza, 
Cuya adjudicación se ha debido hacer ya a estas horas... Se habla de 
muchas realidades y de bastantes más fantasías que sólo el tiempo Irá 
desvaneciendo. Fantasías e infundios de este pintoresco planeta de loe 
toros, tan bien retratado por Antonio Díaz-Cañabate. 

A la vez saltan las encuestas Inevitables. ¿Cómo ve usted la tempe-
rada? ¿Qué diestros oree usted que van a Interesar a la afición? Las 
depuestas siempre tienen un aire de parcialidad o conveniencia, porque 
si h&y algo sobre lo que resulta casi imposible enjuiciar es acerca de 
^s temporada de toros, afectada por tantos factores Imprevistos y tan-

e Imponderables. Nada hay hecho nunca, aparte ésos contratos fabu-
08o«, más soñados que efectivos, en una temporada de toros. ¿Estará 
Ĵ e año vállente Fulano? —suele preguntarse—. Porque si está valien-
^ - ¿Habrá ligado bien este semental de aquella vacada? Porque, con 
los Uenc,a' una oanadería que se puso de moda, o que pusieron de moda 

elementos interesados, se viene de pronto abajo, porque salió un 
^ r corridas con excesivo temperamento, y ya no es cómodo torear 

tales o cuales toros. El matador de moda pondrá también en ella al 
ganadero amigo. 

Las mismas Empresas, aparte ios primeros hilvanes, dejan las pren­
das sueltas en espera de "la novedad". Todo en el toreo, o casi todo, se 
hace sobre la marcha. En Méjico, como anunciábamos en el número 
anterior, ya se. han fusionado las Empresas de las dos Plazas, y para 
ese viaje no hacían falta las alforjas de haber reconstruido la Plaza de 
El Toreo. Muchas ilusiones hasta que sale el toro. 

El primero .de la temporada de 1948 ha salido ya. Y acaso lo único 
que pueda asegurarse es que la afición está más en auge que al comien­
zo de la anterior. De los propios toreros, del arranque, va a depender 
el que no decaiga. 

Esperemos con ilusión los festejos mayores, ya próximos, y desee­
mos que el signo de este año sea más propicio que ei de 1947. 

C. 



A Y E R Y H O Y , por ANTONIO CASERO 
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- A y e r decíamos, y hoy lo recordamos otra Vez, /.por que no 
se prohibe el hacer rematar a los toros en los burladeros...? En 
ellos se ma^an, auténticamente 
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l m cuadriles se disponen « hacer el pMeUIo, el primero del *fto t U M , 
¡ ~ m « u d o r e f «Morea l to de Torr i jo»» y ««Iberef to» ven a Udlmr novül<» 

de don J e s ú s Arr ibe» 

E l alcalde de Valdemori l lo preside l a t iesta. Le a c o m p a ñ a n numer< 
vi tado», entre ello», u n agregado a la Embajada del P e r ú en Espaf t» 

El primer festejo taurino del 
año se ha celebrado el día 4 

en Valdemorillo 

E l toro derrota en una capa, en l a presonota de n » espectador ^ 
l í en t e , oto so parapeta —eso s i — en el fcnrtadero do « o » ttfófti 

í A h í va «Moren l to de Torrfr- _ 
l o s » , en una buen estocada! w 

«Ribereño» en u n maletazo. { A ? si pudiera 
dárselo asi a un novil lo en l a Plaza de las Venta»! 

E l torerUlo ha triunfado, f es paseado él 
bros por l a Plaza del pueblo 

• de los banderilleros sftle 
r"ites apuros del en­

cuentro 



P A Q U I T O M U Ñ O Z TRIUNFA E \ BOGOTA i 

fn otro íurtar de pste número de EL ñUEDO publkanws la información gráfica de la segunda corrida de Feria relé 
farada en fio^otá. En ella se da cuenfa del resonante triunfo obíenido por í'aqniro Muñoz, que en su primera salida 
por fierras americanas lia confirmado las esperanzas que en el, en su arfe, tiene puesta la afición española. Paquí 
to Muñoz ha demostrado en Bogotá su clase de torero, enfrentado con toros de poca casta y muchos hilos. Ha corta 
do ore/as y ha paseado su éxito por el redondel para recibir las aclamaciones de unos espectadores entusiasmados-
ÍNada puede extrañar al público español. Ahora Paquita Muñoz irá a Caracas y a l ima, y allí es seguro que le es­

peren triunfos rotundos como los hasta ahora conseguidos 



i ü T E M P O R A D A D E C O R R I D A S D E T O R O S E \ M E J I C O 

El domingo dio 25 de enero alternaron 
en la Plaza Monumental ANTONIO 
VELAZQUEZ, GREGORIO GARCIA 
I el ecuatoriano EDGAR PUENTE 
Los toros fueron de LA LAGUNA, y la corrido 

tovo poco 

Antonio Velázquez pa- Antonio Velázquer, que fué el que llevó la 
sando de muleta a su pri- gente a la Plata, toreando de capa a su segun-
mero, en el que realizó do. Fué el único torero que dió la vuelta al 
una faena voluntariosa ruedo 
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Gregorio García, convaleciente 
aún de su última cogida, trató de 
agradar, sin poder cuajar la tarde. 
Un par de banderillas del potosino 

Un pase por bajo de Gregorio 
García en la faena realizada en 
su primero, el único toro alegre 

que salió por los chiqueros 

Tampoco el ecuatoriano Edgar 
Puente pudo lograr el éxi to . Puen-
le se ciñe en una verónica; tanto, 

dejó ver demasiado los tl-

Puente, aunque no pudo lucirse 
y hasta escuchó un aviso en el 
sexto, se ajustó en algunos pases 
( Fotos Ci!ra**Esto*, exclusivas pa­

ra E L R U E D O ] 



La del domingo 23 de enero, en El1 
Toreo, se formó con toros de Zotoluca, 
y «Ármillita», Lorenzo Garza y Antonio 

Toseano como espadas 

I A T E M P O R A D A D E C O R R l J l í i 

E l veterano «ArmiUita» se lució con la capa 
en el primero, al que banderilleó con su ca­
racterística facilidad. Hizo buena faena, pero 

no estuvo afortunado con el estoque 

Fermín Espinosa eniatt 
na de muleta al cuarto 
la corrida. E n éste ma 
bien, y le fueron concediii 

las orejas 

Lorenzo Garza iniciando su labor con la muleta en el segundo tMo de 
les que le correspondieron. Mejoró la marca en relación con su primero; 

pero aun así, la cosa no pasó de ovación y saludos 

' V E L A G A S r / ^ T - , ^ Z / 4 W 

Garza viendo morir al quinto toro de Zotoluca 

Antonio Towano 
en unos lances de 
tanteo a su primer 

enemigo 

Toseano estuvo tranquilo en su muleteo a si» 
primer toro. Al ser arrastrado el de Zotoluca, «el 
diestro fué requerido a dar la vuelta al ruedo 
( Fofas Cifra-tEsto». ejchsivas para E L R l ' E D O) 
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«, El Soldado», que tuvo una actuación sin relie-
edite " ve'torea de capa aI Primer0 de la tarde 

Un muletazo de Luis 
Castro, «El Soldado» 

Dos tiempos de una chicuelina de Proc« 

1 

En la extraordinaria del miércoles 
28 de enerof en la Plaza de El Toreof 
tomaron parte «El Soldado»f Arruza 

y Procuna 
Los toros fueron de Coaxamalucan. Solamente 

Procuna cortó las orejas del tercero 

M C X I C O N I & T 0 

Carlos Arruza no pudo redondear la tarde, en parte porque el ganado 
no le ayudó, y de otra, porque s« resintió de su herida en la mano derecha. 

L a foto lo presenta dando un pase cor la derecha 

Procuna muleteando al bravísimo toro «Chasquito», del que le concedieron 
las orejas. E l toro y el ganadero fueron asimismo ovacionados 

(Fotos Cifra Gráfica / «LVo», exclusivas Para E L R U E D O ) 
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P R E G O N 
^ 1 HORA resul-

/ l ta —cuando 
la tempera­

da de 1947 es el 
más inmediato 
punto de refe­
rencia— que la 
F i e s t a de los 
toros ha perdido 
su dramatismo. 
No sabemos qué 
dirán a esto, es­
crito por uft ero 
nista novel, los 

numerosos diestros que derramaron su san­
gre en abundancia y tuvieron en peligro sus 
vidas durante muchos meses, y menos aún lo' 
que dirian «Manolete», «Carnicerito de Mé­
jico», «Joselillo» y «Cerrajillas», que pagaron 
el más caro tributo a la Fiesta. 

Tampoco nos es dado calcular la impresión 
que la presencia del cronista novel pueda 
r<prodiicir en los diestros o ex diestros espa­
ñoles —españoles cien por cien— que un día 
fueron designados por el referido cronista 
como «von» Lalanda, «von» Bienvenida, 
«ven» Ortega, etc., etc. Etcéteras en los que 
están incluidos todos los diestros que tuvie­
ron la inmensa suerte de encontrarse —o tu­
vieron la audaz gallardía de pasarse— en la 
zona nacional, esa zona que, por ventura, es 
hoy todo el suelo de España. 

Lo que si sabemos y calculamos con preci­
sión muchos cronistas de hoy, los que servi­
mos a este público entusiasta de la fiesta, 
forjado bajo la égida de «Manolete», es el 
escasísimo valor del tiempo pasado en rela-

* ción con el de ahora. Estamos hartos de leer 
crónicas taurinas de todos los tiempos, en las 
que, con relación a los toros, se dice siempre 
la misma frase: que son novillos, becerros, 
chotes, inválidos, etc., con relación a los to­
leres que sólo se preocupan de su administra­
ción, y en cuanto al público, que no entien­
de una pizca de toros, que es una masa ig­
nara y amorfa que va a las corridas como 
podría ir a cualquier otro espectáculo. 

Sabemos y calculamos también que nunca 
la Fiesta llegó, como en estos tiempos —exac­
tamente desde las fecha de nuestra Libera­
ción—, a lograr tanto auge, a recabar aficio­
nados tan selectos en todas las humanas ac­
tividades, á trascender tan limpiamente a 
todo el mundo y á ser, en fin, considerada 
cerno nunca lo había sido. 

Los toreros españoles, dignos y« en gene­
ral, inteligentes, han paseado con singular 
decoro el pabellón de la Nueva España, de la 
España de hoy, la de Franco, esto es, de la 
eterna y gloriosa España renovada, de tal 
manera, que han sabido acabar con la negra 
leyenda y conquistar el aprecio de cuantos 
los trataron. No son los toreros, como afir­
mó en infausta época el novel cronista a 

D E T 0 R O S 
P o r J U A N L E Q n 

que nos referimos, «materia fácilmente ca-
tequizable por los cuervos de la reacción»* 
son españoles conscientes de lo que deben 
a su Patria y a su propio decoro. 

Así, pues, la vuelta a los ruedos hispáni­
cos del novel cargado de viejas definiciones, 
de una sabiduría taurómaca que nos es ne­
gada a las nuevas generaciones, la acepta­
mos —¡qué remedio!— exactamente igual 
que él, como una experiencia. 

Una experiencia que vinculamos a saber si 
es el cronista, disparando desde una batirla 
más o menos modesta, o es la masa quien da 
o quita, quien hace o deshace. Nos interesa 
saber —aunque 
p a r a nosotros 
no o f r e c e du­
da— si la ma-
s a —democra-
cií— puede ser 
alabada cuando 
asesina a man­
salva, y menos* fj 
preciada cuando ^ 
con su dinero, 
invertido en ta- S j^ 
quillas taurinas 
y con su aplau­
so, consagra a 
un torero, llá­
mese c o m o se 
llame. 

J U L I O P E R E Z V I T O 
EL VALOR PLENO DE ARTE 

Después de sus gravísimas cogidas, ocasión*^ 
das por sú recio valor, este magnífico to re ro^ 
vil {ano, en plena recuperación de su arte «ce^ 
rano y en una espléndida forma de sus ' ¡ " " v ^ 
des portentosas, se apresta con nuevos P f j ^ ^ 
la lucha, para éi no difícil, porque está 
de un estilo Insuperable como matador **r*Z¿ 
que hará que su nombre figure con letras de 

los anales del toreo. en 

A P O D E R A D O 

Huertas , 54 
M A D R I D 

T H I F O N O 



G A N A D E R O S DE A^TAI^O 

EL MARQUES de V1LLAGOD10 

E l marqués de Villagodio 

EN las p o s t r i m e r í a s <lei s ig lo ú l t i m o el t i o m -
bre <ie u n a r i s t ó c r a t a b i l b a í n o c o m e n z ó a 
sonar con fuerza en t e r t u l i a s y c o r r i l l o s 

taurinos, e x t e n d i é n d o s e l a f ama del valeroso 
¿oven por l a c iudad de B i l b a o , como a s i m i s ­
mo por las d e m á s p r o v i n c i a s del Nor te 

El val iente mozo no era o t r o que doA J o s é 
de E c h e v a r r í a y Bengoa, m á s conocido p o r su 
título de m a r q u é s de V i l l a g o d i o . qu ien , e n t r e ­
gado de l leno con a rdoroso en tus iasmo a la 
Fiesta de los to ros , l o g r ó m u y p r o n t o des ta ­
car en p l a n de a f ic ionado p r á c t i c o , c o n q u i s ­
tando d e s p u é s m a y o r c a r t e l como escrupuloso 
criador de reses bravas . 

No- fué l i v i ana y s u p e r f i c i a l l a a f i c i ó n de l 
ilustre e i no lv idab le m a r q u é s de V i l l a g o d i o , 
sino honda y a r r a igada has ta en las m á s sen­
sibles f ibras de su bonachona hun^anidad. S i n ­
tió la Fies ta como cosa p r o p i a , i n t e r v i n o en 
ella con desprend imien to y en tus iasmo y p r o ­
curó, de d i ferentes laaneras , defender la y p r e s ­
tigiarla. 

Por deporte p r a c t i c ó el to reo el m a r q u é s de 
Villagodio, en é p o c a s heroicas , en las que d i s ­
tinguidos s e ñ o r i t o s l i d i a b a n reses mayores que 
algunas de las q u e hoy d í a sa len a los ruedos 
para los t i t u l ados matadores d é t o r o s ; p o r 
afición se hizo ganadero, sobresal iendo en la 
referida actividacf po r l a esmerada c r i anza y 
p r e s e n t a c i ó n de sus to ros , y p b r cap r i cho y a f i ­
ción m a n d ó c o n s t r u i r u n a l i n d a Plaza en el 
barrio de Indauc.hu, de B i l b a o , en la que se 
celebraron in f i n idad de festejos p a r a en t r e t e ­
nimiento y gozo del opu len to p r ó c e r b i l b a í n o . 

i Tal p a s i ó n s i n t i ó desde su j u v e n t u d p o r la 
Fiesta y tantos c o n ó c i m i e n t o s a d q u i r i ó sobre 
•a misma en todos sus aspectos, que e l m a r ­
qués de V i l l a g o d i o estuvo considerado como 
uno de los m á s competentes af ic ionados de 
España . 

No hubo en la Plaza de B i l b a o , e spec ia lmen-
^ por los a ñ o s 1890 a l 1900, f e s t iva l b e n é -
«co en el que no prestase generoso concurso 
el m a r q u é s de V i l l a g o d i o . Y una vez pa ra r e -
JuediíM* los d a ñ o s ocasionados por las i n u n -
uaciones de Consuegra ; o t r a , a beneficio de la 
P e r e g r i n a c i ó n ob re ra a R o m a ; o t ras , a f a v o r 

'a Casa de iMise r i co rd ia , Cruz Roja , Club 
velocipedista, etc., s a l í a el m a r q u é s a l ruedo 
,e / i s t a Alegre — e n u n i ó n del no menos e n ­
tusiasta af ic ionado don J u l i á n Gelaya— y des­
pachaba, con suf ic iencia y va lo r , dos o t res 
t O.^lllos crec id i tos , en t re e l aplauso d é la n u -
rida y selecta concu r r enc i a . 

Vin0bre.el 1892 0,61)10 empezar el m a r q u é s de 
v agodio a f o r m a r la g a n a d e r í a , puesto que 
na 611 1894 r e g a l ó u n becerro de la m i s m a 
,a a Vn fes t iva l en B i l b a o . L o s c imien tos de 

indicada g a n a d e r í a deb ie ron de ser setenta 
Prarf8 ^ (*U(lue ^e Veragua y dos to ros c o m -

aos a don Jac in to Trespa lac ios , el cual, los 

« G i t a n o » , n ú m e r o 80, bravo ejemplar de Vil lagodio, 
premiado en el concurso de g a n a d e r í a s Castellanas, 
celebrado en San Sebas t i án el 6 de agosto de 1911 

h a b í a a d q u i r i d o a n t e r i o r m e n t e p a r a sementa­
les de d o n Fe rnando P é r e z T a b e r n e r o . 

Sangre v a z q u e ñ a fué , p o r t an to , la que i n ­
t e r v i n o en la f u n d a c i ó n de l a vacada, p u d i e n -
do apreciarse , desde las p r i m e r a s apar ic iones , 
las i nconfund ib le s pa r t i cu l a r i dades de a q u e l l a ' 
c l á s i c a casta. E l t r a p í o de las reses no se d i ­
f e r e n c i ó casi nada del de las v e r a g ü e ñ a s , de 
donde p r o c e d í a n , acusando iguales c a r a c t e r í s ­
t icas externas , como c o n s t r u c c i ó n y pelaje, e 
i d é n t i c a s condic iones de l i d i a . 

E l m a r q u é s de V i l l a g o d i o se d i s t i n g u i ó , ante 
todo, p o r la esmerada c r ianza y p r e s e n t a c i ó n 
de sus reses. E n c a r i ñ a d o con la g a n a d e r í a , 
p r e o c u p ó s e e x t r a o r d i n a r i a m e n t e de s i t u a r l a en 
fincas apropiadas y de abundante pasto, pa ra 
que en n i n g ú i i momen to , n i a u n en anos m a ­
los o de s e q u í a , fa l tase a los an imales copiosa 
a l i m e n t a c i ó n . 

D u e ñ o de excelentes te r renos , como las 

iii .̂wm..,.:;rwrii' 

dehesas de San Pelayo, Santa C r i s t i n a y Escua­
dra , en la p r o v i n c i a de Z a m o r a , a o r i l l a s del 
D u e r o ; de la dehesa Fuentes de Sando, en Sa­
lamanca , y de los prados del A g u a c h a l , en M e ­
d i n a de R í o s e c o , p r o v i h c i a de V a l l a d o l i d , aco­
p l ó en repet idas fincas la g a n a d e r í a , empezan­
do é s t a a p r o d u c i r reses fo rn idas y poderosas. 

Has ta no tener segur idad en los toros no 
quiso el m a r q u é s p resen ta r los en B i l b a o . Pero 
cuando e s t i m ó l legado el m o m e n t o , lo hizo con 
todos los honores , el 27 de agosto de 1903, en­
viando seis hermosos e jemplares , de g r a n p r e ­
sencia —aunque de poco coraje , s e g ú n las c r ó ­
n icas—, con los cuales o b t u v i e r o n una ta rde 
t r i u n f a l "Fuentes" y " M a c h a q u i t o " . 

Los to ros de. V i l l a g o d i o se i m p u s i e r o n , en 
muchas Plazas e s p a ñ o l a s y bastantes de F r a n ­
cia, a. pesar de los malos ojos con que eran 
mi rados por los to re ros , po r p resen ta r los el 
m a r q u é s , indefec t ib lemente , con t i po y edad. 

D i ó esta vacada u n buen H ú m e r o de to ros 
buenos — c o m o t a m b i é n o t ros b landos y co­
bardes—, sobresal iendo entre e l l o s : " N a v a r r o " , 
ber rendo en negro , cap i ro te y bo t ine ro , j u g a ­
do a los ocho a ñ o s , d e s p u é s de haber padrea ­
do dos p r i m a v e r a s en la Plaza de Z a m o r a ; 
" L o c o m o t o r " , co lo rad^ , c o r r i d o en I n c a ; " G i ­
tano" , ganadoi* del p r e m i o en la c o r r i d a - c o n ­
cur so de g a n a d e r í a s castel lanas , celebrado el 
6 de agosto de 1911 en San S e b a s t i á n , y • 'For ­
t u n o " , berrer ido en negro , care to , l i d i ado e l 10 
de j u l i o de 1915 en Pamplona , el que t o m ó 
siete varas s i n dolerse al cas t igo , d i ó c inco 
c a í d a s , a r r o j a n d o en una a l c a l l e j ó n a cabal lo 
y p icador , y m a t ó cua t ro cabal los . Este t o r o , 
m a l í s i m q r n e n t e picado en los bajos e i n f a m e ­
mente l id iado , c o n s e r v ó b r a v u r a y nobleza h a s ­
ta el f i n a l , y f u é m u e r t o p o r "Sa le r i I I " . 
/ E n 1917 se c r u z ó la g a n a d e r í a con dos se­
mentales d e Santa Coloma, sal iendo los to ros 
: n á s terciados y f inos . Fa l l ec ido e l m a r q u é s 
el a ñ o 1920, p a s ó la vacada a sus herederos, 
a cuyo n o m b r e , y con d iv i sa a m a r i l l a y b l a n -
(•a, se l i d i a r o n p o r p r i m e r a vez en M a d r i d el 
6 de marzo de 1921 . 

E l 1924 ia marquesa v iuda de V i l l a g o d i o 
v e n d i ó la g a n a d e r í a a don I g n a c i o y don A n ­
ton io S á n c h e z , de Sa lamanca , quienes en 1930 
la cedieron a su ac tua l p r o p i e t a r i o , don O e r -
m á n P i m e n t e l Gamazo, de Rueda, p r o v i n c i a de 
V a l l a d o l i d . 

Los h i jos del d i f u n t o m a r q u é s —excelentes 
a f i c i o n a d o s — a d q u i r i e r o n e l a ñ o 1934 una 
jparte de la g a n a d e r í a de C o q u i l l a , y con el 
n o m b r e de Hermanos V i l l a g o d i o , y d iv i sa v e r ­

de, b lanca y a m a r i l l a , l i d i a r o n 
to ros p o r vez p r i m e r a en M a d r i d 
el 7 d é j u n i o de 1936. Pero es ta 
vacada, como es n a t u r a l , nada 
t iene que ve r con l a fundada p o r 
su padre, aquel p o p u l a r y e sc ru ­
puloso ganadero de o t ros t i e m ­
pos, que se l l a m ó don J o s é de 
E c h e v a r r í a , m a r q u é s de V i l l a ­
godio . 

A RE VA 

Uno de los toros del m a r q u é s de Villagodio lidiados 
el 10 de agosto de 1918 en San Sebas t i án por «Ma­

c h a q u i t o » , « R e g a t e r í a » y «Mano le t e» 

E l m a r q u é s de Villagodio acariciando a un novil lo 
suyo el dia 15 de agosto de 1909» I n a u g u r a c i ó n de 

v . . ift Plaza de Indaucbu 

ni 
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TR I U N F A N T E la r e v o l u c i ó n de j u l i o de l a ñ o 
1854 y en e l Poder los "progres i s tas ' ' , el 
Gobie rno , p res id ido por e l genera l E s p a r ­

te ro d e p o r t ó , en 1855, a los j e s u í t a s , e x p u l s ó 
de E l E s c o r i a l a los J e r ó n i m o s , d e s t e r r ó a los 
obispos de Seo de U r g e l y de Osma y de su 
d i ó c e s i s a l de Barce lona , p r o h i b i ó las p r o c e ­
s iones , f u é e x t r a ñ a d o el N u n c i o , cerrados e l T r i ­
b u n a l de l a Ro ta y l a N u n c i a t u r a , se l e v a n t a ­
r o n pa r t i das ca r l i s t a s en Cas t i l l a , A l a v a , N a - . 
v a r r a y C a t a l u ñ a , y hubo, en fin, du ran t e e l 
segundo de los mencionados a ñ o s m o v i m i e n t o s 
r evo luc iona r io s , de l peor c a r á c t e r en diversos 
pun to s de E s p a ñ a . 

L a r e i n a I sabe l I I estaba e n s i t u a c i ó n seme­
j a n t e a l a de s u padre , Fe rnando V I I , en los 
a ñ o s de 1820 a 1823; m á s que soberana, era 
cau t i va de sus m i n i s t r o s , y como m o s t r a r a r e ­
s i s tenc ia pa ra sanc iona r a lgunos decretos de 
d o c t r i n a r a d i c a l , l l e g a r o n a amenazar la con u n 
m o t í n y se le i m p u s o u n nuevo r eg l amen to en 
Pa lac io , no s i n ca s t i ga r c o n e l e x t r a ñ a m i e n t o 
a a lgunos personajes que i n f l u í a n en su á n i m o . 

E l paso del p r i m e r o a l segundo semestre del 
expresado a ñ o 1855 f u é s e ñ a l a d o en Ba rce lona 
p o r u n a a g i t a c i ó n obre ra , que t e n í a en c o n t i ­
n u a a l a r m a a l vec inda r io y preocupadas a las 
au tor idades , t a n t o m á s cuan to que h a b í a n a p a ­
rec ido en el campo va r i a s p a r t i d a s rebeldes, y 
e l genera l Zapa te ro a d o p t ó las m á s e n é r g i c a s 
medidas p a r a hacer f r en t e a l a s i t u a c i ó n c rea ­
da p o r las huelgas y l a i n s u r r e c c i ó n . 

Mas, a pesar de l a i n t r a n q u i l i d a d de los á n i ­
mos , f u é numeroso e l p ú b l i c o que a s i s t i ó a l a 
c o r r i d a , ver i f icada en la a n t i g u a Plaza de la 
Barce lohe ta , con fecha 1 de j u l i o de l r e f e r ido 
a ñ o , p a r a l a cua l f u e r o n anunciados seis to ros 
de l a g a n a d e r í a de don J o s é B e r m e j o y los es­
padas M a n u e l A r j o i i a H e r r e r a , " M a n o l o " — h e r ­
mano de " C ú c h a r e s " — y A n t o n i o Luque , ttCa-
m a r á " , o ' C a m a r á I " . 

E l mentado genera l Zapa te ro , que en aque l 
d í a h a b í a pub l i c ado u n bando t e r r i b l e , p r e sen ­
c i ó la c o r r i d a en c u e s t i ó n en el palco l l a m a ­
do "de o r d e n " . 

C o m e n z ó l á m i s m a s i n o c u r r i r nada de p a r ­
t i c u l a r ; pero a l p a s a r de m u l e t a A n t o n i o hu-% 
que a l segundo t o r o de l a ta rde , l l a m a d o "Ja r ­
d i n e r o " , f u é cogido y r e s u l t ó con una he r ida 
de t res pulgadas en la t e t i l l a i zqu ie rda . 

D i c h a res fué m u e r t a de u n sablazo, s i n 
s o l l a r e l a r m a , p o r M a n u e l A r j o ñ a , y a cargo 
de este d ies t ro q u e d ó echar fuera toda la c o ­
r r i d a , como lo hizo, apar te la m u e r t e del q u i n ­
to as tado. 

L l a m á b a s e é s t e "Pe inero" , era c a s t a ñ o a l -
bardado y con " l o suyo" en la cabeza, es dec i r , 
con defensas m u y respetables, cuyo t o r o f u é 
picado p o r A n t o n i o Arce y Manue l M a r t i n , 
" C a ñ i t a s " , y bander i l l eado por M a t í a s M u -

V A L D E S P I N O 

P e á r o Ai» 

íiiz y Mateo L ó p e z , y a l toca r a m a l a r , v i o el 
p ú b l i c o , c o n verdadera sorpresa , que e l r epe ­
t ido M a n u e l A r j o ñ a se d i r i g í a a l a pres idencia , 
a c o m p a ñ a d o de Pedro A ixe l á , *'Peroy7, t o r e ­
r o c a t a l á n , que no h a b í a ma tado u n t o r o en 
su v ida , a fin de s o l i c i t a r e l p r i m e r o l a debida 
a u t o r i z a c i ó n p a r a que el segundo d i e r a m u e r t e 
a "Pe ine ro" . 

Concedida d i c h a venia , e m p u ñ ó el j o v e n ca ­
t a l á n los a v í o s , y se d i r i g i ó , en t re las pa lmas 
de sus paisanos, a l de Be rme jo , a l que, des­

p u é s de m u y pocos p a -
• s e s na tu ra les , t u m b ó 

de una estocada ce r t e ­
ra , que p r o d u j o v e r d a ­
dero d e l i r i o en la m u l ­
t i t u d y fué p r e m i a d a 
con u n a o v a c i ó n es­
t ruendosa y la o re j a de 
la res . 

E l caso de v e r a u n 
c a t a l á n m a t a r a u n t o ­
ro en la Plaza, como si 
se* t ra tase de u n d ies ­
t r o andaluz o m a d r i l e ­
ñ o , era pa ra los ba rce ­
loneses de aque l la é p o -
c á a lgo t a n i n s ó l i t o , 
que la h a z a ñ a fué o b ­
j e to de m u y sabrosos 
comenta r ios . 

¿ H a b r á q u e deci r que 
a é s t o s quedaron s u ­
peditados en t a l fecha 
cuantos pud i e r an refC'-
r i r s e a la grave s i t u a ­
c i ó n soc ia l y p o l í t i c a ? 
¿ D ó n d e y se h a b í a v i s t o 
a u n " n o í " ma tador de 

to ros? A s í pudo exclamar , entusiasmado, unre-
v i s t e ro b a r c e l o n é s , tes t igo presencia l del acto; 

\ 

. ¡Molt bé por la gente finad 
¡Visca la sangre torera! 
Puede nuestra barretina 
medirse con la montera. 

J t H H Z 

F u é Pedro A i x e l á , " P é r o y " —aunque llegí 
a t o m a r la a l t e r n a t i v a en Ba rce lona de manoi 
del "Sa lamanqu ino" en el a ñ o 1864—, un lor6' 
r o torpe , de m u y l i m i t a d a s posibilidades; iw 
le f a l t a r o n v o l u n t a d y v a l e n t í a , y estas cuali­
dades b a s t á r o n l e pa ra d i s f r u t a r de las Bimpa-
t í a s de sus c o n t e r r á n e o s y de aquellos afi?!0' 
nados poco exigentes y s iempre b ien avenido' 
con el l i d i a d o r que posee como principal b*' 
gaje l a modes t ia y el buen deseo de a?ra ,.. 

Gomo los p r i m e r o s t i empos de lidiador 
p a s ó en F ranc i a , i nco rporado a cuadrillas o 
to re ros landeses, a p r e n d i ó de ellos los qnieDfJ 
a cuerpo l i m p i o y los s a l to s , entre ésto9 n, 
de la ga r rocha , y t a m b i é n prac t icaba ír,ecU L 
temente la suerte de m a n c o r n a r / p r i v a t i v a o 
campo m á s que de la Plaza. 

Con los p ú b l i c o s del estado l lano era, P 
cons iguiente , con los que el d ies t ro ^ 
dembar r a ( T a r r a g o n a ) se las en tendía 1 • 
b ien , y h o m b r e modesto y de muy reduc'^ 
aspi rac iones , b ien p o d í a decir , como ^ P . ^ j 
Vega en uno de sus sonetos de las ^ 
humanas y d i v i n a s " , a t r i bu idas al fania» 
T o m é de B u r g u l l l o s : 

Quien no me entiende como yo me entiend0-
sepa, dejando lo Aristarco aparte, 
que del profano vulgo me defiendo. 

% DON VEHTU"* 



E l T O R E O C O R D O B E S " , 
a BEVÍSTA QUE PROTEGIO "Gl/ERRnTI" 
julio Romero de Torres era su dibujante 

E L T O R E O 

Cóy¿oia ao ¿lulio ¿o 1800 

En una antigua im­
prenta de Córdoba se 
editaron ésta y otras 
notables obras taurinas 

—nomBre q u • andando «1 
tiampo h a b r í a ds hacerse tan i a -
mo&c—, a l que. por cierto, su pe­
r iódico y toda lo Prensa cordobesa 
dio un respetable «bombito» en 
mayo de 1897, con motivo de ha ­
ber pintado el car tel de feria de 
Nuestra S e ñ o r a de l a Salud- A c a ­
so por aquel mismo tiempo Rome­
ro de Torres hiciese e l magní f ico 
ó leo , retrato a g ran t a m a ñ o , dfs 
«Guerr l ta» , desconocido pa ra m u ­
chos en l a actualidad, que posee 
una de las hijas de Rafael Guerra 
y que este a ñ o figurará en l a Ex­
posic ión de Ar te Taurino en Cor- ' 
doba. 

Y decimos esto r e l a c i o n á n d o l o 
con e l hecho de que «El Toreo Cor­
dobés» fué tal ves el ún ico pe­
r iódico que rec ib ió l a p ro tecc ión 
—no nos metemos a averiguar s i 
directa o indirecta— de Rafael Gue­
rree «Guerr i ta» . hombre, como se 
sabe, tan poco dado a l a Prensa.. 
N i qoe decirse tiene que. no só lo 
por t a l s i m p a t í a h a d a e l semana­
rio , sino porque en e l «Guer ra» 
h a b í a un indiscutible vMor positi­
vo, cada redactor de «El Toreo 

Cordobés» era un p a l a d í n para l a exa l t ac ión del 
«Califa». 

Tuvo, pues, l a revis 'a v ida p r ó s p s r a , porque 
sus lectores eran .muchos y su p r e s e n t a c i ó n —den­
tro de les l ími tes t ' pcg rá f i ccs de entonces— er ' , 
cada vas m á s superada, y su Información «pos­
ta l» , Bixrída por una extensa red de correspon­
sales, m u y de actualidad, y bril lante su colabo­
r a d o r , avalada por firmas de prestigio. Baste de­
cir que «El Toreo C o r d o b é s - compit ió con e l sin­
n ú m e r o de publicaciones taurinas que e n sa mis­
mo tiempo vieron l a luz. entre las que destacan 

Enano» , El Arte 
y «El Tío Finda-

N Ú M . X 

Portada de «El Toreo Cordobé-», con un^ibujo 
Julio Romero de Torres 
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N «La Verdad» , uno de los talleres de imprenK 
Ha m á s antiguos de C ó r d o b a , se editaron n u ­
merosas publicaciones taurinas, de l a » que 

«i aficionado actual apenas tiene —ai las tiene— 
«omeros noticias; libros y revistes hoy í 
recidos, que, de ser hallados, d a r í a n mucha luz 

interesantes cosas de l a Fiesta que perma-
ne^8n «n lo ignorado por perdido. 

en aquel tiempo —1894— e n que «La Ver -
«m» insertaba en los pe r i ód i cos u n anuncio re­
dactado as í : -Carteles y bUletajes para las cor r i -
d** de toros y novilladas, desde una a d e n pe-
^j f8 millar.» S í n t o m a de los tiempos. 

tja'-onoes se pub l i có el pr imer n ú m e r o de l a r e -
^ J f ^ m a de esta t ierra que acaso go«ó de 

a t a r ganado prestigio entre las de su mismo 
r f * 0 - «Q Toreo Cordobés» se t i tulaba. Era dirt-
^ Por el notable crít ico taurino don José R. A l -
( ^ 0 . C a n d « l a . «Don Cua r t eo» , y su Redacc ión 
•ai ?<e9rada Por 1°» escritores don Antonio A l -
dad A Moral€8. «Selarom», d u e ñ o de «La Ver-
WdcL Isldro G6mei Quintana, «K. CH. T.». 
cod » de"E1Toreo Se^rillano». el primer peaiódi-
^ i m o qU* 8e PubUcara en Sevilla, y don Ge-
quj^0 Del9ado, «Suspiro», un crítico de Huelva. a 
íue i * 05108 tfnw» 1» s a b r á a gloria, puesto 
Ha * ^ ^ c o superviviente de aquel la p l a n t i -
múcj1Cs « m sus setenta y nueve a ñ o s — y 
Ula C r i e J ^ <ÍLX& cumpla—. tiene su res idenda en 

Cordo^1*"1 ^ dibujante per teneda a «El Toreo 
un joven l lamado JuUo Romero de To-

«La Lidia». «Pan y Toros», «El 
de los Toros». «Sol y S o m b r a » 
m a » , de Madr ' d ; «El Toreo» y «El Car t e l» , de Bar­
celona; «La Revis ta» y «La R e s e ñ a » , de Al i can ­
te; «El Taur ino» , de Va lenda ; « t a Revista Tauri­
n a » , da Bilbao; «El Látigo» y «El Loro», de Sevi­
l la ; «El Clar ín» , de Cád iz ; « U ñ a r e s Taur ino» , de 
Linares, y otros muchos. 

En l a Imprenta «La V e r d a d » , y debidos a l a 
p luma de los redactares de «El Toreo C o r d o b é s » , 
se edi taron algunos libros de gran impor tando 
para el toreo, de los que h o y apenas p o d r á en­
contrarse a l g ú n raro ejemplar entre los coleccio­
nistas. Una de las obras m á j estimadas —cuyos 
tomos, acaso los ún icos que existen, tenemos ante 
nosotros a l trazar este trabajo— es l a tthilada 
«Apun te s his tór icos acerca de l a Fiesta de To­
ros en E s p a ñ a » , por Isidro G ó m e z Quintana. 
«K. Ch. T.». 

Se trota de tres tomos, dedicados cd g ran «Car 
Ufa» Rafael Mol ina . «Logxrtíjo». 

El d iredor de «El Toreo Cordobés» , don José 
R. Alfonso Candela, ed i tó o!ra obra m u y curio­
sa y de mér i to , « C ó r d o b a T a u r i n a » , con 160 bio­
g ra f í a s de diestros, ganaderos, d u e ñ o s de Plazas, 
empr ísarios,, escritores taurinos y aficionados, to­
dos naturales de C ó r d o b a y su provincia, « tanto 
antiguos como m o d e r n o s » . 

Por f in. el y a nombrado «K. Ch. T.» fundó una 
«Biblioteca Taur ina» en 1897, cuyo primer n ú m e ­
ro, prologado por e l ilustre crí t ico d o n . l o s é Sán ­
chez de Neira. c o m e n c é a publicar l a historia dú 
malogrado espada sevillano Manue l Garda , «e l 
Espar te ro» , en c o n m e m o r a c i ó n de su t r á g i c a 
muerte. 

L a t rad ic ión taur ina de l a cordobesa Imprenta 
«La V e r d a d » se robustece a ú n m á s con otros de­
talles que podc|amos agregar a su historia: a l l í 
se editaron millares de carteles de loros, que hoy 

p o d r í a n formar curiosos e f e m é r ú 
des, y las e s t a d í s t i c a s completas 
—que aun conservan los hijos de 
don Antonio Alva ro de Morales—• 
de las temporadas de «Machaqu í -
to», de «Corchaí tó», de «Al vara di 
t o» . . . , y otras muchas obras, re­
vistas, pe r iód i cos y boletines que 
de l a Fiesta de loros se ocuparon. 
Pero nosotros hemos querido des­
tacar e l t í tu lo de «El Toreo Cordo­
b é s » , porque a esta revista v a n 
unidos los nombres de «Guerr l ta» , 
de Julio Romero de Torres y de un 
plantel de escritores que dieron l i ­
bros de Indiscutible mér i to a l es­
p e c t á c u l o nadonaL 

JOSE L U I S D E CORDOBA 

Cabf ccra de la re 
vista. En ella fi 
gura como dibu 
Jante don Julio 

Romero 

Redacción de «El 
Toreo, Cordobé.» 
D¿ izquierda a 
recha, «Selarom», 
«Suspire», «Don 
Cuartio», «K. CH 
T.» y Julio Rome­

ro de Torres 
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PARA TORCÜATO LUCA 
0 E TENA Y BRUNET 

Casa de Adolfo Moreno.,, 
¡Qué pena de amanecida! 
Lo que en tus puertas pasó, 
¡que los romances lo digan! 

Primavera del corli/o* 
Luna de abril en Sevillq, 
Nocturno de tauromaquia. 
Cada guitarra, sana vida,,. 
Cada vida —amor—, un sueño,,. 
Cada sueño, una mentira,,. 
Cruza el viento, temeroso 
de romper las clavellinas. 
Los grillos y los murciélagos 
entre azahares dormitan. 
Cantan en Venta Eritaña 
gitanos y garrochist€ts„. 
Del otro lado del río, 
llora Itálica en ruinas,,, 
Ayes de las soleares 
rondando por la provincia 
claman sin saber por quién, 
bajo las estrellas fijas. 
Todos los toreras muertos 
bajan hasta las marismas 
y torean entre sombras 
sus propias sombras perdidas, 

JEmbrujo de lo moruno. 
Magia negra de la lidia. 
¡Miradlos por donde vienen 
Currilo y José Marta! 
Banderilleros del hambre, 
torerillos sin cuadrilla, 
en el tope de los trenes 
viajando todo el día,,,, 
los capotes «remendaos», 
prestadas las zapatillas... 

Aprendices de toreros, 
los dos chavales caminan 
temer esos de ser vistos, \ 
sin hablar y de puntilláis. 
E l silencio del paisaje 
sobre sus pasos gravita, 
y en los cruces del camino 
la Guardia Civil vigila, 
la bayoneta en la lunai 
y el tricornio en las rodillas. 

—¡No hagas ruido, mira por 
donde vas, José Marta!,,, 

—¡Carrito! 
—¿Qué? 

—¿No has oído? 
—¡Son los toros! i . 

-—¡Vamos! ¡Brinca! 
La Luna, desde su palco, 
con la noche por mantilla, 
con abanicos de estrellas ¡ 
mirándolos se abanica. 

—¡Currito! 
—-¿Qué?,,, 

—¿Ya se han ido? 
—¿Tienes miedo? 

—¿Yo? ¡Maldita 
sea mi estampa! 

—¡No grites, 
que te oirá la gañanía! * 

Catorce toros berrendos 
sueñan Plazas nunca vistas. 
Las testuces enlunadas. 

llenas de bravura )antigúa. 
Catorce toros berrendos 
esperando dos corridas: 
la mitad, para Bilbao; 
la mitad, para Algeciras, 
Foros que sólo conocen 
a las gentes que los cuidan. 
Mansos con los de la casa, 
y fieros con las cuadrillas, 

—¡Aquí están, déjame fl mij 
tú estáte al quite, tú cuida 
que nadie venga! 

Currito, 
salta los cercos de espinas 
y laureles. Llama al toro, 
y el toro acude a la cita. 
Cada vez que pasa el bicho, 
Currito más se le arrimflt... 
¡Qle, grita el olivar, 
y ole, los rósales gritan! 
Mudas de asombro y de fana, 
las otras reses le miran. 
Jalea toda la noche, 
desvelada, sorprendida. 
Brujas de la tauromaquia 
volando por bulerías 
montadas en los estoques, 
molinetean las brisefc, 
y agitando unos pañuelos 
negras y encarnados grttofl 
sobre el cercado*. Un áug^0 
fatal «jondamente» vibrú--
Currito veroniquea 
y lejos los trenes silban, 
resbalando entre geranios, 
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línes y campanillas.,, 
¡chaval cita a la muerte, 

tta en el toro m vida, 
ientras otro toro embiste 

la espalda,,, ¡y se la quita! 
fodo dura dos segundos, 
íl/n siglo! El cuerno en la he-

\rida 
recrea.,. E l corazón 

artido..., 
¡Virgen Marta! 

[Ay, Gran Poder! 
E l capote 

lega tarde, 
—¡Toro! ¡Mira! 

cuando el toro se va, 
noche se queda f ria 

Upronto, mientras la muerte 
java al viento su divisa.,, 

toros huyen cobardes, 
ífre mugidos y esquilas,,, 
*é) con üoces de espanto, 
nto a Currito se inclina, 

Cuando va a socorrerlo, 
! ¿an eZ alto, y la vida 

pierde entre disparos0 
«w. Cae fcoca arriba,,, 
nubes tapan la luna 

^mayada y femenina, 
08 dos chavales, caídos 

re ta hierba agonizan... 
l*rnto —manos de cera—, 
'ín ojos todavía 
m<*>mvto la noche... 

r0*<*elas cercanías 
lad 

ran- En las guitarras 

/ir** 
t 

saltan bordones y primas. 
Un funeral de llamadas 
en las ventanas se agita. 
Mayorales y, gañanes 
dándose el alerta gritan... 

Casar de Adolfo Moreno, 
¡qué pena de amanecida! 
Un «maleta» es un nocturno 
ladrón de ganaderías. 
Hay orden de disparar. 
Es orden. Y hay que cumplirla. 
¡Qué madrugada de angustia! 
E l alba, sin sol, se agita. 
Decoradas de olivares 
se estremecen las colinas. 
Aprendices de toreros, 
la flor de los maletíllas, 
banderilleros del hambre, 
torerillos sin cuadrilla, 
los capotes «remendóos», 
prestadas las zapatülas, 
por la verita del río 
los dos chavales venían... 
¡Y por jugar con la muerte, 
los dos perdieron la vida! 

Catorce toros berrendos. 

- ^ 

esperando dos corridas: 
la mitad, p a r a Bilbao; 
la mitad, para Algeciras. 

Casa de Adolfo Moreno, 
¡qué pena de amanecida! 
¡Lo que en tus puertas pasó, 
que los romances lo digan!.. 

(Del libro "Los ángeles hacen palmas") 
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I O S T O R O S £J\ C H I L E 
Hubo corridas hasta 1833. -
Auge de las fiestas taurinas en 
el siglo XVII. - La manga del 
franciscano/la espada del 

capitán y el toro huido 

HA S T A 1835 hubo co r r i da s de l o r o s en C h i ­
le, s e g ú n nos cuenta en s u fo l le to "Breve 
h i s t o r i a de l t ea t ro en C h i l e . . . y de su v ida 

t a u r ó m a c a " e l e sc r i t o r me j i cano A r m a n d o de 
M a r í a y Campos. A c l a r á e l - l i t e ra to mej icano 

—^ue, o f i c i a lmen te , las f iestas de toros h a b í a n 
^ i d o abol idas por ley d ic tada por el Congreso 
e l 15 de sep t iembre de 1823. L a a f i c i ó n a l a 
F i e s t a de t o ros era t a l en Chi le que, t a n t o ' e n 
las ciudades como en e l campo, "se s a l t a ron 
a l a t o r e r a " la t a l ley, y se s i g u i e r o n ce leb ran ­
do cor r idas en t a l can t idad , que el m i n i s t r o 
Diego Por ta les r e m i t i ó a los intendentes , coa, 
fecha de 24 de nov iembre del c i tado a ñ o de 
1835, u n a c i r c u l a r en la que les e n c a r e c í a que 
se h i c i e ra c u m p l i r l a ley de 1823. Y entonces 
Se l o g r ó t e r m i n a r con la a f i c i ó n t a u r i n a de 
los ch i lenos . 

No deja de ser cu r ioso que no ,haya queda­
do m e m o r i a de n i n g ú n l i d i ador , e s p a ñ o l ó c h i ­
leno, de los que t omaban pa r t e en las c o r r i -

' das celebradas en aquel la p á r t e de A m é r i c a , 
n i de los cr iadores de reses b f á v a s de aquel las 
t i e r r a s . 

A s e g u r a A r m a n d o de M a r í a y Campos que 
se cono-ce poco en M é j i c o , y menos en E s p a ­
ñ a , e l desa r ro l lo de la a f i c i ó n t a u r i n a en e l 
Sur ,dé A m é r i c a ; pero que la cos tumbre de l i - , 
d i a r t o ros bravos f u é establecida p o r los es­
p a ñ o l e s eu los p r i m e r o s a ñ o s de la Conquis ta , 
de T!enoxt. i t lán a la T i e r r a de Fuego. 

E l padre j e s u í t a — y seguimos el r e la to de 
Campos—- Alonso de Oval le describe en su 
" R e l a c i ó n h i s t ó r i c a del Reino de Ch i l e " , p u ­
b l icada en 10.46, las so lemnidades con que se 
ce lebraron en la ig les ia de la C o m p a ñ í a , en 
Sant iago , las funciones re l ig iosas , y hace m e n ­
c i ó n de que "se c o r r i e r o n toros b ravos" en la 
ÍRlaza ' p r i n c i p a l . 

E n su obra "Las p r i m e r a s representaciones 
d r a m á t i c a s en Ch i l e " , pub l i cada en 1888, dice 
M i g u e l L u i s A m u n á t e g u i que "en Chi le no h a ­
b í a exhibic iones teatra les s ino de cuando en 
c ü a n d o ^ pero, en cambio , nues t ros antepasa­
dos t e n í a n non f recuencia cor r idas de t o r o s " . 

E l p r e s b í t e r o don J o s é Ignac io V í c t o r e I z a -
g u i r r e d ice en el c a p í t u l o X I de l a pa r t e I I d e l 

T O R E R O S NO V E L E S 

ANTONIO G A R C I A G A R C I A G A B R I E L G A R C I A PALACIO 
(a) «Carnicer i to de Torre del Mar» (a) «Cabrer l to de Torre del Mar» 

(Málaga ) ( M á l a g a ) 

Apoderada: DOÑA ANGELES D I A Z I R I S A R R I 
C.f Enmed io . -TORRE D E L M A R ( M á l a g a ) 

t omf r I de su " H i s t o r i a E c l e s i á s t i c a , P o l í t i c a 
y L i t e r a r i a de C h i l e " : " T e n í a n en aque l la é p o ­
ca ( s i g l o X y i l ) a lgunas ceremonias del c u l t o 
algo de p ro fano y mucho de r i d í c u l o . A c o s ­
t u m b r a b a n los vecinos de Sant iago, y de o t r a s 
poblaciones p r i nc ipa l e s de l Es tado, ce lebrar 
funciones a de te rminados santos, en las c u a ­
les observaban cier tas r i t ua l i dades , de todo 
p u n t o repugnantes a l a san t idad y pureza de l 
c u l t o c a t ó l i c o : tales eran, p o r e jemplo , las 
f iestas de los d í a s de San J u a n B a u t i s t a , de 
Sant iago A p ó s t o l y de la C o n c e p c i ó n de M a ­
r í a , en las cuales, a la so lemnidad r e l i g io sa , 

se j u n t a b a n juegos de ca ­
ñ a s , de a l c a n c í a s , j u s t a s , 
torneos m i l i t a r e s , c o r r i ­
das de to ros y o t ras d i ­
versiones semejantes, que 
t e n í a n l u g a r e n la p laza 
p r i n c i p a l de l pueblo e l d í a » 
de la fes t iv idad , y en los 
o t ros i nmed ia tos . " , 

E n la cap i t a l , como se 
h a c í a en o t ra s ciudades, 
el c i rco se levantaba en la 
plaza p r i n c i p a l , l a cua l se 
rodeaba de bar re ras ! a u n ­
que la c o n s t r u c c i ó n o f r e ­
c í a en Sant iago d i f i c u l t a ­
des graves. 

Refiere e 1 h i s t o r i a d o r 
A m u n á t e g u i que, en c i e r ­
ta o c a s i ó n , se e s c a ñ o uw 
to ro de la plaza. E l a n i ­
m a l , a t repe l l ando cuanto 
encont raba a su paso, c o ­
r r í a p o r l a ca l le de la 
C o m p a ñ í a , p o r la que de­
ambu laban el lego f r a n ­
ciscano f r ay Pedro Bar-S 
desi y su a m i g o el c a p i ­
t á n don J u a n Diez de G u ­
t i é r r e z . A l o í r el a lbo ro to 
de la gente que c o r r í a y 
p e d í a a u x i l i o , los dos 
t r a n s e ú n t e s v o l v i e r o n la 
cabeza y v i e r o n que e 1 

t o r o se ha l laba a pocos pasos de ellos. Gu­
t i é r r e z d e s e n v a i n ó l a espada para defenderst 
y r o g ó a su . a c o m p a ñ a n t e que se ocultase traí 
é l ; pero f r ay Pedro c o n t e s t ó que le bastaba 
u n t r apo pa ra salvarse en aque l peligro. Sí-
gu idamente se a r r a n c ó una manga de su há 
b i to y la puso, ante la fiera. " E l bruto, olvi-J 
dado de su n a t u r a l fe roc idad ( "Vida del Vene 
rab ie , s ie rvo de Dios f r a y Pedro Bardesi", dt 
J o s é G a n d e r i l l a s ) , se a r r o d i l l ó como para be­
sar la , y le d e j ó en el h á b i t o pa r t e de la espu 
ma que en abundanc ia d e s p e d í a de su boca' 
L l e g a r o n los que h a b í a n sa l ido en persecución 
del t o ro , lo en lazaron y lo redujeron con I» 
mayor f ac i l i dad . 

Q u e d ó m e m o r i a de a lgunas de las funcione.' 
t au r inas aelebradas en Chi le . S i n duda, las q»* 
m a y o r recuerdo de j a ron f u e r o n dos. La prim*-
ra , la celebrada en la c iudad de Concepción.' 
mediados de 1693, p a r a ce lebrar la llegada^1 
nuevo Presidente, don T o m á s M a r t í n de Pj' 
veda, y su casamiento con d o ñ a Juana Urda-
n e g u i ; la o t r a , o ^ p o r m e j o r decir, las otra» 
ya que fue ron tres co r r idas las celebradas, co" 
m o t i v o de la j u r a de Car los IV. 

A no . p roduc i r se la resue l ta ac t i tud del ^ 
n i s t r o Diego Por ta les , a u n h a b r í a hoy corrió^ 
de toros en Chi l e , a pesar de lo acordado f 
el Congreso en 1823. Hace ya m á s de un sigj 
q ü e los chi lenos se ven pr ivados del esp^ 
t á c u l o que fué f a v o r i t o de sus antepasao0^ 
Verdad es que, p o r ahora , no hay indicios 1^ 
nos hagan p r e s u m i r que la Fies ta de lo^oS(J, 
a vo lve r a aquel p a í s ; pero nada e^1"8"3!,, 
mos que c u a l q u i e r d í a nos l legara la n0 
de que se va a ce lebrar una corr ida en ^ 
t i ago para que los chi lenos conozcan 
p e c l á c u l o que a p a s i o n ó a sus antePa^ ^ 
no t iene p a r i g u a l en el mundo . Todo dep^ 
de que a lgu ien se lo proponga , y todo es c 
t i ó n de empezar. ^ 



Ratos para la Historia 

L A S C O R R I D A S A R E N E F I C I O 
L M O N T E P I O D E T O R E R O S 

dénte, 

LLEVAMOS bastante tiempo sin penetrar en 
los terrenos de la estadística, y hoy vamos a 
hacerlo recopilando unos interesan/tes datos re­

lacionados con el número de corridas organizadas 
la teodación de Auxilios Mutuos de Toreros a 

Saíelicio de su Montepío desde la primera, celebra, 
ja en Méj"^, hasta la última, que, como no ignoran 
maestros lectores, tuvo lugar en el monumeotal coso 
ja^difleño el pasado año» estoqueamdo seis toros An-
jpoio Mejfas» wBieiIlve,nida»»' y 

El añ0 1910 quedó constituida definitivamente, con 
arreglo a nuestras leyes, la expresada Asociación, co i 
íu priniera Junta directiva, de la siguiente manera : 
p ŝidenle, Ricaido Torres, «Bombita»; vkepresi-

Rafaei González, «iMachaquiito» ; censor y ca-
Vicente Pastor; secretario, Antonio Boto, «Re-

gaterín» ; vocales : 
Enrique Vargas,. 
uMinuto» ; Castor 
Ibarra, «Cocberi-
to», y Manuel To­
rres, «B o m b i -
ta III». 

Eo la témpora, 
da taurina meji­
cana de 1909-1910 
actuaron cebo to­
reros españoles y 
cinco aztecas: Jo­
sé Moreno, «La-
garti j il lo C b ico», 
u Coche-rito», T o ­
más A 1 a r c d n, 
« M a z z a n t i -
n i t o» ; Manuel 
Garc í a, «Revertid 
tfin y «Regaterín», 
José Cloró, «Pe-
pete»; Julio Gó-
m e z, «Relampa-
guito»; Manuel 
Rodríguez, «Ma_. 
nolete»; Rodolfo 
G^ona, C a r l o s 
LiOaitíbaírdini, Pe­
dro López, Rodol­
fo Rodarte y Je­
sús Tenes. 

Llevaban 1 o s 
nuestros bien me­
tida en sus respec­
tivas cabezas 1 a 
idea d e desarro­
llar la entidad qué 
tantos beneficios 
repórtó y viene 

La primera se celebró eiv Méjico, 
con una ganancia de 2.56li pese 
tas, el año 1909; al siguiente, la 
segunda, en Valencia, y la terce 

ra, en Madrid 

reportando a tedos los lidiadores y asociados, y por 
iniciativa de «Codherirto» y («Regaterín», de acuerdo 
con sus compañeros y con la colaboración de Gao. 
na, se*cel«bró en la Plaza de E l Toreo, el 23 de fe^ 
brero del segundo de los atados años, una fiesta 
taurómaca a beneficio de la proyectada y naciente 
Asociación, espectáculo que, en moneda española, 
produjo 2.566 pesetas 45 céntimo». 

Aunque relativamente pequeña, esa fué la prime­
ra cantidad per tal concepto ingresada en la hoy 
próspera Asociación, y e»! hecho es digno de ser re-
oordacUTeh- la hora en que se trata de reanudar las 
idlaciones toreras hispano-mejicanas. 

Hasta el 19 de junio del susodicho año 10 no se 
verificó en España el primer espectáculo benéfico. 

Ocurrió el suceso en Vadencia, y en la fiesta to­
maron parte, mano a mano, Ricardo Torres, «Bom­
bita», y Rafael «el Gallo», con seis toros de Ben. 
jumea. Ascendieron los ingresos a 56.856,<5 pesetas, 
y los gastos, a 45.618,15, resultando un líquido de 
11.238 pesetas, de las que la Empresa se llevó el 
40 per 100, ingresándose en la Caja de la Asociación 
6.085,24 pesetas. De sus honorarios, Ricardo y. Ra* 
tacd tomaron, respectivamente, cien dures. ¡ Para que 
nadie dudase de que. en aquel mano a mano no hubo 
empate! ^ 

i Mala suerte tuvo la Asociación en la primera co­
rrida en Madrid celebrada !> 

Al reanudar «Machaqukow con don Indalecio Mos­
quera sus relaciones taurómacas, que se haüfnban ro­
tas por aquel famoso pleito de los miuras y las sus­
tituciones, el torero cordobés estableció en su con­
trato una cláustíla que aceptó el famoso empresa­
rio : la cesión de la Plaza y fijación de la fecha para 
la celebración de la función benéfica, en la que no 
pudo actuar el pundonoroso lidiador. 

Tuvo lugar efl ^ó de junio, lidiándose ocho toros 
de Pérez de la Concha, que ooetarop 12.000 pesetas, 
y un sustituto de Gama valorado en 1.500. Con ese 
género cornudo se las entendieron Vicentó Pastor, 
Rafael «el Gallo», «Regaterín» y «Manolete». 

La corrida se desarrolló en circunstancias difíciles. 
E l término del abono y una pertinaz lluvia fueron la 
causa de que se registrara una mala entrada. Im­
portaron los gastos 47-754,4o pesetas y los ingresos 
43 874,80, resultando una pérdida de 3 879,60 .pesetas. 

Ricardo Torres, «Borabltai», tn la época que 
fundó l a Asociac ión de Auxilios Mutuos de Toreros 

Y el déficit no rebasó los dos mil duros porque 
el veterano piquero Manuel Martínw, «Agujetas», y 
el banderillero «Morenito de Valencia» renunciaron 
al premio de 1.000 pesetas que por votación del es­
caso público les correspondió en el concurro anun­
ciado previamente para los dos subalternos que ma­
yor éxito obtuvieran. <: * 

Aparte de. otros donativos, Vicente y «Regaterín» 
se desprendieron graciosamente, visto lo ocurrido, de 
500 pesetas por coleta, y «Manolete» dejó sin qdbrarr 
una factura de gastos importante 688 pesetas. 

E l «Gallo», en esta ocasión, se puso serio, y se . 
llevó íntegramente el importe de su contrato. 

Y como ya pasó mucho tiempo, no es menester 
detallar que el resultado artístico de la fiesta estuvo 
a la altura del económico. '•>'•< 

En el año 1911, el cartel de Vicente Pastor se 
hallaba por las nubes. E l anterior había armado un 
alboroto con la concesión de la oreja del toro «Car­
bonero», y en ese año primeramente citádo, el torero 
de la calle de Embajadores se consolidó como pri­
mera figura, siendo el más solicitado por las Em-

lencl» 
Madrid 

V,c«t« p ^ t 0 r 
« 1«10 

corru A m e r a s 
Antonio Boto, « R e g a t e r í n » , de sempeñó 
desde los primeros momentos u n cargo en 

I» Junta directiva de U Sociedad 

E l bilbaíno «Gocherito» llevaba sin torear en Ma­
drid cuatro temporadas, y seguía sin arreglar-e cr­
ios principios de la del 11 con Mosquera, ei gallego 
empresario del circo madrileño y autor de los bille­
tes kilométricos. 

Pretendía el célebre don Indalecio que «Cocheritc» 
fírmase la siguiente cláusula : prohibición absoluta, 
mientras durase el cumplimiento del contrato, de 
torear en las Plazas de Aran juez. CarabancheJ y Te-
tuán, y en el caso de que actuase en alguna ce Tri­
da, obligación de abonar a Mosquera el respetable 
pico de 25.000 pesetas. 

Y como «CocberitOM no quiso apearse del pescante 
para tragar la pildora que le preparó el empresario, 

no'se arregló con éste hasta la lle­
gada dd ttoño, reapareciendo en Ma­
drid el 22 de octubre, fecha señala­
da, de acuerdo con la Asociación, 
para celebrar al tanto por ciento la 
anual corrida benéfica. 

Lidiaron, pues, en tal día, Viceín-
te y Cástor, mano a mano, seis as­
tados de Pérez de la Concha, figu-
rando como sobresaliente el noville­
ro Vicente Sanz, «Matapozuelos». 

Llena la Plaza, Mosquera, por no 
perder la costumbre, hizo un bonito 
negocio, entregando a la Asociación 
un beneficio de 4-7" pesetas, aumen, 
taido éste con 2.375 pesetas por los di­
ferentes donativos hechos, entre és. 
tos, 500 pesetas de Pastor y 1.000 de 
«Cocherito», quienes, respectivamen­
te, cobraran a la Empresa, por te 
rear, 5.500. 

( Coni inuará ) 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLE 

E N R I Q U E T H O M A S DE C A R R A N Z A 
Cuenta cómo llegó a entender 

de t o r o s 

EL director de Programas y Emisiones de Radio 
Nacional de España, Enrique Thomas de Ca­
rranza, se presta a que le preguntamos cosas 

de toros, porque desde hace una temporada —dos 
años ya— se atreve a considerarse aficionado de 
los que conocen, no sólo el valor de las f aenas tauri­
nas, sino también ese lenguaje especial, para uso 
de aficionados que se llaman «entendidos», con dere­
cho seguro. E l mismo nos confiesa que antes no 
hubiera tenido valor para hablar de toros con nadie, 
aunque le gustaren mucho. Y es que Thomas Ca­
rranza, secretario de Embajada y profesor en la Uni­
versidad Central, cuenta, entre sus preocupaciones 
intelectuales, con la de la pureza de los términos de 
nuestro idioma tan rico. Este respeto a los términos 
precisos, profesado por tantos hombres cultos, se 
acentúa en él gracias a la influencia de la Radio. 
Antes de ser director de Programas y Emisiones, y 
durante la guerra española, fué locutor de trinche­
ras. Su primera experiencia ante el micrófono la 
tuvo enSnomentos y en lugar donde era preciso todo 
el arte, el entusiasmo y la costumbre de jugar con 
las frases de un buen locutor para no desconcertar­
se. Después, Ja tranquilidad de un Estudio debió 
parecerle magnífica, llena de facilidades para el 
desempeño de la gran tarea de hablar, y de hablar 
bien, lo que hacen muy pocas personas, incluso 
aquellas a quienes su profestón obliga a ello. 

Jftctlsamo 

UNGÜENTO ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y _ . - . 
ENFERMEDADES DE LA P I E L * 

QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S - H E R I D A S 
VENTA EN FARMACIAS m i 

En el despacho de Enrique Thomas 
Carranza hablamos de toros. 

—Mi verdadera afición ha nacido 
después dé asistir a varias corridas 
con el locutor encargado de hacer en 
la Plaza el reportaje radiofónico de 
la Fiesta. Antes iba a los toros como 
uno más de los espectadores que van a las 
corridas por ver un espectáculo que les gus­
ta igual que cualquier otro y del que entienden 
menos que de ninguno. Ahora, en cambio, 
hasta me exalto y grito y protesto. 

—Entonces puede decirse que es usted un 
recién nacido a la afición, aunque antes le gustaran 
también los toros. 
. —No puede gustar nada plenamente si no la 
comprendemos bien. No sabrá nunca nuestro locu­
tor cuánto agradezco el que me haya iniciado en 
todos los secretos de las suertes hasta provocar mi 
entusiasmo en determinados momentos de la lidia 
y hacerme comprender en su totalidad el sentido de 
la Fiesta, las reacciones, al parecer absurdas, de 
muchos espectadores. Antes nO sabía por qué, a lo 
mejor, una parte del público silbaba a un torero an­
tes de empezar su actuación; ahora he aprendido 
que si en la corrida anterior no les ha satisfecho, es 
casi p^ra ellos un obligación el silbarle. 

—¿Qué torero de los de hoy es el que más le 
gusta? 

—Luis Miguel Domtnguín. Me aficioné a los to­
ros precisamente cuando el arte de «Manolete» es­
taba en sus mejores momentos, y guardo un buen 
recuerdo^ de él. Hoy .creo a Dominguín capaz de 
pisar los mismos terrenos que él pisó. 

—¿Ha visto usted cogidas importantes? 
— L a última grave que tuvo «Manolete» en Ma­

drid. Entonces presentí que acabaría como acabó. 
Seguía sin tener miedo a los toros. Pero se lo había 
tomado al público, lo que es mucho peor. Perdía la 
serenidad ante sus exigencias desde hacía algún 
tiempo. 

—¿Qué es lo que más le gusta de una corrida? 
— L a suerte de muleta. La suprema es bonita y 

emocionante, tal vez la más emocionante, pero dura 
demasiado poco. 

—¿Qué es lo que aprecia usted más en un torero? 
: — E l valor, por encima del arte. Las genialidades 

al estilo de Rafael «el Gallo» no me han convencido 
nunca. 

—¿Cuál es para usted el toro ideal? 
—-El grande. Un toro grande, potente, bravo, es 

el ideal. Claro que no para mí precisamente, sino 
p?»ra vérselo torear y mata r limpiamente a Un buen 
diestro. A mí, vistos de cerca, me parecen descomu­
nales todos. 

—¿Le hubiera gustado ser torero? 
—Si hubiese reunido condiciones... 
—¿Se ha visto alguna vez delante de un toro? 
—Llamemos mejor becerro al ejemplar con quien 

tuve que habérmelas una vez, durante un festival 
ca mpestre al que asistí en Córdoba. Tuve que ser to­
rero a la fuerza. Llevaba camisa del uniforme de la 
Legión, y varios legionarios que allí había vieron 
en juego su honor y el de la Legión entera fen mi 
comportamiento, y no puede usted figurarse las que 
me hicieron pasar. 

—¿Y qué tal le salió a usted su hazaña? 
—Lo menos mal posible. No tendría inconvenien­

te en repetirla 
—¿Qué le parece a usted la suerte de varas tal 

comO hoy se realiza? 
—^Un poco fuerte para el toro actual. Los debili­

tan demasiado. Además, ha dejado de ser bonita 
porque los caballos son verdaderos pencos. 

—¿ Cree usted que cuenta con muchos oyentes 
retransmisión de una corrida de toros? 

—He llegado a convencerme de que sí; hayal 
chos aficionados que si no consiguen localidadesif 
ra una corrida la escuchan entera por radio, Cli| 
que para sentir una emoción parecida a la qut 
siente en la Plaza presenciando la Fiesta es nea| 
rio ser un entendido, haber visto muchas veces 
gran espectáculo y. además, que el hombre 
encuentre ante el micrófono sea un buen loctt 

—¿Qué cree usted más difícil, la perfecta retía 
misión de una corrida de toros o la de otro es? 
táculo cualquiera, como el fútbol, el boxeo o la 
cha Ubre, por ejemplo? 

—-EJ hacer el reportaje de un partido de iuíf 
ofrece dificultades por la rapidez con que haj J 
seguir los movimientos del balón y los de 
de los jugadores. Se necesita para ello, sobre 
un gran dinamismo. Pero, en cambio, par3 ^\ 
el reportaje de una corrida de toros es necesífi'f 
ner muchas más dotes descriptivas. Es PrcCÍ*,iE 
quien lleva a cabo la tarea sea, además de excev 
locutor, un verdadero cronista de toros, entt» 
aficionado, y al mismo tiempo más i111!**1̂ -̂
un buen crítico para no dejarse llevar de sus si»! 
tías hacia determinada figura actuante. ^eC,rLi 
deplorable efecto que me hizo, y que debió 
todo aficionado, el oír la retransmisión de i ^ l 
rrida realizada por una emisora extranjef3-
cosas tan peregrinas como ésta. «En fflit j 
Plaza está plantado el bicho... Un hombre, « 
trapo, avf nza hacia la bestia...» 

—Debían haberse documentado un Pfq!" # 
tes de lanzarse a hacer un reportaje semcj^ li 

—Por lo,menos, haber asistido antes a uo,s 
tas corridas en compañía de cualquier 
provisto de la suficiente paciencia para 
no todos los términos taurinos, Por<lue,eS!'rtjfli.s 
masiado para tan poco tiempo, pero sí a'^V 
sas elementales: que el bicho se llamaba 
ejemplo. ^ 

- Una invasión de redactores de Rada0 ^ 
que han penetrado en el despacho de S1^1^ 
mas Carranza para tratar no sabemos <luC 
huir de allí. 

P l t « " ^ 



m LIBRO DE FER1\A1\ÜEZ 
ELOREZ QUE QUIERE SER 

AfVTITAURIIMO 
V e s , e n r i g o r , u n a p r o p a g a n d a 

d é í a F i e s t a 

i U PLACETA ÜE LOS TOROS 

0 |UE nuestra Fiesta Nacional 
t i e n e puntos vulnerables, 
¿quién lo puede dudar? Es 

evidente que hay razones para la 
disconformidad. Y no ya en su 
esencia, en su aspecto total como 
espectáculo —que eso es cosa que 
ocurre con todo, y de gustos nada 
hay escrito—, sino en sus mis­
mas deformaciones, las induda­
bles influencias de una política 
que ha puesto en primer plano 
el espíritu financiero. E l arte ha 
de ser más puro, servido con des­
interés. Y si hablamos de trucos 
y enmiendas no favorables, tam­
bién habría tela cortada para rato. 
Pero, con todo, la Fiesta sigue 
siendo el primero y más viril de 
los ejercicios que se realizan ante 
una masa encendida en fervores. 
Es españolismo, sentido auténti­

co de una raza, exponente de la bravura, de la manera de ser. Y con 
el riesgo, la estética. Wenceslao Fernández Flórez. cuyo talento y agu­
deza no vamos a discutir a éstas alturas —entre otras cosas, porque 
una sincera y creo que justificada admiración se opondría al propósito—, 
ha lanzado al mercado un libro, «El toro, el torero y el gato», destina­
do a atacar violentamente las corridas de toros. Porque, aun emplean­
do el gran humorista un léxico de ironías, de prosa festiva, el intento 
es ése, y prevalece. Ahora bien: ¿consigue su propósito? A mi entender, 
SU alegato, no por buscar un ropaje caricaturesco menos iracundo, 
produce el efecto contrario. Para- los aficionados, las reflexiones del 
ilustre escritor no representan novedad. Es verdad qué en los ruedos 
se dan todos esos episodios y se registran todas esas incidencias que 
Fernández Flórez subraya. Y así ha sido a través de los años y los si­
glos. Y la Fiesta no ha desaparecido. Para los que con él piensan con 
un criterio adverso a las corridas, el libro ¿mede ser un motivo de afian­
zar posición y juicio. Pero nada más. No añadirá un solo voto a la 
parte contraria. La realidad es que el autor de «Volvoreta» ha com­
puesto un libro de humor, .para regodearse, para satisfacerse a sí mis­
mo. No espero que tenga ningún efecto en la opinión. No en la favora­
ble ni en la que se sitúa frente a los toros. 

Pero ha^ más. Wenceslao Fernández Flórez afirma repetidas ve­
ces, en sus humorísticas páginas, que asiste a muy pocas corridas, 
que apenas ha visto unas cuantas. Y. sin embargo, el pormenor con 
que detalla las fases de una corrida, el relato de las peripecias que quie-

> re poner en solfa, la circunstanciada referencia de las cose s que sue­
len producirse en los ruedos, acredita un conocimiento que no es su­
perficial. Yo concedo a mi agudo amigo una capacidad s ngular de 
captación, unas dotes extraordins rir s —qu'e Dios le ccnserve— de 
observar y una dotación poco corriente pr ra encontrar puntos 4e vul­
nerabilidad en lo que quiere pulverizar con su pluma. Pero la visión, 
en muchos aspectos exacta, de las corridas y lo que rodea la Fiesta 
no«es fruto de una inteligencia privilegiada solamente. Hay njás. Es-
tay seguro que el autor de «El bosque animado» ha asistido a más 
corridas de las que confiesa. Y, además, de la lectura de su obra se 
puede deducir que no es tan enemigo como aparenta. Por lo menos, 
bay. muchos pasajes en los que, a fuerza de emplear el ingenio con 
^ intención de adversa crítica, destaca y refuerza puntos d^ vista-
íüe cualquiera de los que somos buenos y fervorosos aficionados ofre­
ceríamos, en trance de controversia, como argumentos de eficaz defen-
* para la Fiesta Nacional. Es un poco, acaso, el subconsciente, que, 
como un duendecillo desleal, se le escapa hasta los puntos de la plu-
nw. Porque hay capítulos o párrafos- en los que el lector, si no es un 
antitaurófilo resuelto, apasionado, encuentra motivos para una incli-
^oión admirativa. 
. Es tema architrillado el de la ofensiva a los toros. Y nada de lo que 
bonicamente ordena en sus páginas el escritor galaico puede conslcie-
rarse como novedad. Tiene la originali<^d indiscutible que él sabe Ue-
Var a sus escritos. Pero se ha dicho, e%.serio y en broma, miles de ve-
j*s- ¿Cuántas caricaturas, crónicas de humor, chistes y conceptcs, se 
abrán vertido para meterse con toreros, trazos y aspectos, costum-
res y cosas privativas de las corridas? Lo interesante está —o debe-

"a estar-, en el resultado. Y 
el Y yo creo, con todos los respetos, que en 
A ^J!0 ac*Ual es contrario al que el autor buscara. Wenceslao Fernán-
ez Flórez ha asistido a muchas corridas. Y en el fondo, es un verda­dero partidario de la Fiesta. 

FRANCISCO CASARES 

C O M E N T A D O 

Aquellos toreros espontáneos 
UNO de los e s p e c t á c u l o s que, 

a f o r t u n a d i s i m a m e n t e , hace 
t i e m p o q u é no se presenc ian 

en u n a Plaza de T o r o s es el de 
la p r e s e n t a c i ó n de to re ros es­
p o n t á n e o s en e l ruedo s o l i c i t a n ­
do m a t a r las reses que fa l t aban 
p o r l i d i a r , an te l a en t rada en la 
e n f e r m e r í a de los t res espadas 
anunciados . E n m i j u v e n t u d esto 
no d i r é que e ra f r ecuen te , ' pero 
SÍ no e x t r a ñ o * y desusado, y casi 
n i n g u n a t emporada se v e í a l i b r e 
de que una tarde los t res m a t a ­
dores fue r an her idos . É n t o n c e í 
de los tendidos se descolgaban 
to re ros espectadores que, s o m ­
b r e r o en mano , demandaban a! 
pres idente e l p e r m i s o p a r a des­
pachar los t o r o s que res taban . 
E l p res idente de l iberaba . E n el 
g r a d e r í b p e d í a n a voces que fue ­
r a el F u l a n o o e l Mengano el 
elegido. E n lo que nadie pensaba 
era en que la c o r r i d a se s u á p e i í d i e r a . Y s u r g í a n p o r doquier , en 
tendidos, gradas y andanadas, los exegetas de l Reglamento , que 
ios i n t e r p r e t a b a n a su gus to , p o r el gus to de d i s c u t i r . Desde l u e ­
go, puede a f i rmarse que -ninguno c o n o c í a e l t a l Reg lamen to . E l 
m á s i gno ran t e , como p a s á s iempre , es el que da m á s voces y el 
que defiende con m á s t e s ó n su capr ichosa a r g u m e n t a c i ó n . 

— ¡ E l Reglamento d ice que en todos los car te les figure u n 
sobresal iente de espada! ¿ D ó n d e e s t á el sobresal iente? ¡ Q u e saT^ 
g a l Y s i no , que me devue lvan el d ine ro . 

— ¡ E l Reglamento no dioe eso! ¡ C í t e m e us ted el a r t í c u l o ! 
—'¡Yo no tengo que c i t a r l e a us ted nada l 
— ¡ P u e s entonces, c á l l e s e ! 
— ¡ N o me da . la gana! ¡A ver , que salga el sobresa l iente! 
A u n hoy d í a el Reg lamento es m u y mentado en las Plazas de 

T o r o s . Se le invoca a menudo , p o r supuesto con u n t o t a l desco-
ú o c i m i e n t o de é l . E n cuan to se presenta a l g ú n conf l ic to , ya e s t á 
en danza el Reg lamento . Haee poco, el i n t e l igen te af icionado A l ­
ber to Vera , que firma sus documentados e in teresantes t r aba jos 
t a u r i n o s con el s e u d ó n i m o de " A r e v a " , ha pub l i cado la v igen te 
r e g l a m e n t a c i ó n de las co r r idas de to ros con unos comen ta r io s 
m u y e n su p u n t o y m u y ú t i l e s pa ra todos é s t o s que hab lan del 
Reglamento , s i n conocer lo s i qu i e r a p o r e í f o r r o . Como t a l p u b l i ­
c a c i ó n es u n fo l l e to m u y f á c i l de l l eva r en u n b o l s i l l o , se lo 
recomiendo a ios que p r e s u m e n de s a b é r s e l o al dedi l lo , y a s í , 
cuando les d i j e r a n : 

— ¡ E l Reglamento no dice eso! ¡ C í t e m e usted el a r t í c u l o ! 
E l o t r o t i r a b a del folleto ' , y t r i u n f a l m e n t e a p a b u l l a r í a a su 

c o n t r a d i c t o r . 
— ¡ A q u í e s t á ! A r t í c u l o octavo, p á r r a f o cua r to . ¿ Q u é dice us ted 

ahora? 
¡ G r a n t r h m f o s e r í a é s l e ! Claro que s i esta cos tumbre de l l e ­

v a r cada espectador, o, p o r lo menos, una pa r t e de e l los , e l Re­
g l a m e n t o en e l b o l s i l l o se extendiera , ¡ m a l a ñ o p a r a las E m ­
presas I 

¿ Y á q u é se debe el que no haya necesidad en los t i empos 
actuales de que u n a c o r r i d a de toros l á t engan que l i d i a r l i d i a ­
dores e s p o n t á n e o s ? L a s respuestas pa ra los a ñ o r a d o r e s del ayer 
es c l a r a . Es que los to ros de hoy son menos pe l ig rosos que los 
de a n t a ñ o . Y esto, que a s imp le v i s t a parece evidente, no es del 
t o d ó c i e r to . L a t emporada pasada f u é t a n desgrac iadamente 
c r u e n t a como la que m á s de los a ñ o s a que me ref iero. .Nada 
menos q^e c u a t r o t o re ros s u c u m b i e r o n p o r her idas de t o r o , a m é n 
de buen n ú m e r o de lesionados m á s o menos gravemente . Es i n ­
dudable que hoy se to rea m á s cerca que nunca . Es indudable que, 
en genera l , e l t a m a ñ o de los astados se ha reduc ido , as i como 
su fuerza. Pero lo que es t imo como a p r o x i m a d a e x p l i c a c i ó n de 
esta d i s m i n u c i ó n de accidentes es que la t é c n i c a t a u r i n a , s i n g é ­
nero n i n g u n o de duda , ha avanzado. E l t o r e ro ac tua l conoce m e ­
j o r su of ic io . Ha d i s m i n u i d o el n ú m e r o de "chalaos" , de aquel los 
pobres hombres que se h a c í a n to re ros só lo , fiados en su v a l o r . 
Con buena t é c n i c a , pe ro con miedo , no se puede ser t o r e r o . Con 
va lo r , pero s i n t é c n i c a , a ú n menos / m u c h í s i m o menos. T o d a v í a 
un t o r e r o medroso , buen conocedor del toreo y del t o ro , puede 
defenderse e inc luso l l ega r a figura. E n la mente de todos e s t á n 
nombres que aseveran la c e r t i d u m b r e de esto, que t a n v u l g a r es 
pa ra todo af ic ionado. Pero s ó l o a fuerza de va lo r es impos ib l e 
sostener a f í i b a de dos temporadas u n n o m b r e e n u n c a r t e l . 

Que la t é c n i c a t a u r i n a avance es n o r m a l . Todo ar te que no 
avanza muere . Y el a r te del toreo, d i g a n lo que q u i e r a n los efer-
nos l l o rones , no presenta s í n t o m a s de decadencia. Lasque s í s u ­
cede es que pa ra a lgunos , en t re o t ros yo, la t é c n i c a ac tua l p r e ­
senta muchos pun tos obje tables . Se l ía sus t i t u ido el to reo de 
f rente —que es el p u r o — p o r el de pe r f i l — e n el que existe bas-
lante t r u c o — ; pero esto no quiere deci r que e l lo suptmga r e t r o -

) ceso, s ino q u i z á t r a n s i c i ó n hacia nuevas fo rmas m á s perfec tas 
' v acabadas. 

ANTONIO DIAZ-CAA ABATE ' 
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En la segunda de feria se lidiaron toros de Cl 
Sierra, y torearon, como en la primera, Domii 

Ortega, "Parrita" y Paquita Muñoz 

Los Clara Sierra en el momento de ser desencajonados 
en laiPIaza de S a n t a m a r í a . E l lote de Ortega pesó 865 
y 42T;ei de « P a r r i t a » , 334 y 480, y el de Paquito,%13 y 
467. E n general, fueron buenos los cuatro primeros, no 
Obstante que el primero de Ortega ofreció mucho peligro 

Domingo Ortega, antes de hacer el paseo, 
conversa en el patio de caballos con don Fer­
nando Grafia, empresario de la Plaza de L i m a , 
que Vino a contratar a los matadores para l a 

nueva temporada del mes de marzo 

¡H 

Ortega inicia su faena al segundo con un pase de 
rodillas en t ierra, y obtiene u n gran t r iun fo . L a 

presidencia lé concede una oreja 
Una manoletina del diestro de Borox « P a r r i t a » toreando de cap* * su 



i i m 

«Panrita» iniciando su faena de muleta a l segundo de Cla-
» Sierra. No estuvo afortunado con el estoque» y perdió 

l a ó re la . ,\ 

Paquito M u ñ o z alcanza en su segunda corrida, en Bogo tá , u n éxi to reso­
nante. Torea m a g n í f i c a m e n t e a su primero, lo mata m u y bien, y l a presi­

dencia le concede las dos orejas del de Clara Sierra 

Paquito M u ñ o z brinda la muer­
te de su primer toro a l Presi­
dente de la Repúb l i ca , doctor 
don Mariano Ospina Pé rez , 
que presenció la corrida desde 

u n balconcillo 

Paquito M u ñ o z , a c o m p a ñ a d o de su banderi­
llero « P i n t u r a s » y de un entusiasta, da l a vuel­
ta al ruedo, mostrando alegremente los trofeos 
que le hablan sido concedidos 
(Fotos Presse y Fojo, exclusivas para E L 

V R f J E D O ) 
( E n la corrida se recaudaron 86.000 pesos) 



LÜS MATADORES DI NDVIUOS \ SD F R E S E m M E MADRII 
C O N T I N U A C I O N 

Fraaeisc© PoMtt* 

13 de jun io . 
JOSE GOMEZ 
O R T E G A 
( G A L L I T O 
I I I ) . — A l t e r n ó 
con « L i m e ­
ñ o » . E l primer 
n o v i l l o q n e 
es toqueó fué 
« E s c o p e t a » , 
n ú m e r o 7 » , 
negro, braga­
do, de Olea. 

x8 de agos­
to . - R I C A R ­
DO A R A IJ-
JO ( A R A U J I -

T O ) . — A l t e r n ó con « D o m i n g u i n Chico» 
f « T o r q u i t o » . E l pr imer novi l lo que 
e s toqueó fué «Cisquero», n ú m e r o 33, 
c á r d e n o , de don Esteban H e r n á n d e z ; 
v is t ió u n t emo corinto y oro. 

s de septiembre.—ERNESTO V E R -
N I A . A c t u ó en u n festival nocturno en 
e l que e s toqueó u n novi l lo de la gana­
der ía de Veragua; vis t ió u n temo azul 
y oro . 

«3 de o c t u b r e . — A L E J A N D R O 
SAEZ ( A L E ) . — A l t e r n ó con « A l g ? -
befto I I » y Manuel Navarro. E l primer 
novi l lo que es toqueó fué «Aldeano» , 
n ú m e r o 19, c a s t a ñ o , d é don L u i s Bae-
sa; vis t ió u n temo morado y oro . 

3 de noviembre!—GASPAR ES-
Q U E R D Ó . — A l t e r n ó con «Pas toreé» 
y «Gaba rd i t o» . E l primer novi l lo q u é 
e s toqueó fué «Esc lavo» , n ú m e r o 45, 
negro, de don Luis Baeza; vis t ió u n 
t e m o tabaco y oro . 

so de noviembre. — FRANCISCO 
P E R E Z (ARAGONES) .—Al t e rnó con 
Ensebio Fuentes y «Gaba rd i to» . E l 
pr imer novi l lo que e s toqueó fué « E s ­
c r i b a n o » , n ú m e r o 25. de don Luis 
Saeza; vist ió u n temo azul y oro. 

j u i f ! 9 i a 

9 de marzo .—PASCUAL B U E N O . — 
A l t e r n ó con Pedro López y « M o n ­
tes I I » . E t pr imer novi l lo que esto-

l q u e ó fué «Algabeño» , n ú m e r o 44, ne­
gro, de don Luis Baeza. 

x6 de marzo. GREGORIO G A R R I - . 
DQu—Corrida benéf ica en l a q u é ac­
tua ron seis espadas: «Algetefto», « Z a -
pa te r l to» , «Aguje tas» , «Oceji to Chi­
c o » , Garrido y Eduardo Vega. Garrido 
e s t o q u e ó el quinto «ovi l lo , «Rebo l lo» , 
n ú m e r o 10. berrendo en colorado, de 
Clairac; vist ió u n t emo morado y oro. 

s é de marzo .—VICENTE V E G A . — 
Sexto espada de l a corrida que se cita 
en e l pá r r a fo anterior. Es toqueó el no­
v i l l o « C a m p a n e r o » , n ú m e r o 11. e sta­
ñ o , albinegro. de Clairac. y vistió un 
t emo l i l a y oro. 9 

26 de marzo.—FRANCISCO POSA­
D A . — A l t e r n ó con Juan Belmonte. 
Primer novil lo que e s toqueó . « C a n a s ­
t e ro» , n ú m e r o sóx , negro, de Santa 
Coloma; vist ió u n temo azul y oro. 

26 de marzo .—JUAN B E L M O N T E . 
A l t e r n ó c o n 
Francisco Po­
sada. E l p r i ­
m e r n o v i l l o 
que es toqueó 
fué «Mar ine -
r o » . n ú m e r o 
131. n e g r o , 
l istón, de San­
ta C o l o m a ; 
vistió u n tor­
no l i l a y oro. 

2 de mayo. 
J O S E G A R ­
CIA (ALCA-
L A R E ÑOf,— Juan Belmonte 

Al te rnó con « L i m e ñ o » y «Saler i 11». 
E l pr imer novi l lo que es toqueó fué 
« T u m b a g u i t o » , n ú m e r o 27, negro, g i ­
rón , de Garc í a de l a L a m n ; vis t ió u n 
temo tabaco y Oro. 

2 de m a y o . — J U L I A N S A I Z (SA-
L E R I I I ) . — A l t e r n ó con « L i m e ñ o » y 
« A l c a l a r e ñ o » . E l pr imer novi l lo que 
e s toqueó fué «Ga le r i to» . n ú m e r o 6, 
c a s t a ñ o , aldinegro, de Clairac; vis t ió 
u n traje grana y oro . 

22 de j u n i o . — A N T O N I O A B A O 
( A B A I T O ) . — A l t e r n ó con « A l g a b e ­
ñ o I I » y Pascual Bueno. E l pr imer no­
v i l l o que e s toqueó fué « I n d i a n o » , ne­
gro, entrepelado. del m a r q u é s de 

v Lien; vist ió u n temo plomo y oro. 
6 de ju l io .—FRANCISCO B O N A L 

(BOMARILLO H I J O ) . — A l t e r n ó con 
«Algabeño I I » y Lecnmberr i . E l p r i ­
mer novi l lo que e s toqueó fué «Cer ro -
j i to» . n ú m e r o 53. negro, de don Anas­
tasio Mar t ín ; v is t ió u n t emo verde y 
o ro . 

2$ de jul io .—JOSE ROGER ( V A ­
L E N C I A H I J O ) . — A l t e r n ó con « L a -
r i t a » y Gaspar Esquerdo. E l primer 
novil lo q ú e e s toqueó fué «Len te j i t o» , 
n ú m e r o 51, negro, zaino, de Olea; vis­
t ió u n traje morado y oro . 

27 de j u l i o . — M A N U E L V A R E ( V A -
R E L I T O ) . — A l t e r n ó con «P.?s toret» 
y «Agu je t a s» . E l primer novi l lo que 

e s t o q u e ó fué 
« E s c a m a d o » , 
n ú m e r o 31, 
c á r d e n o , de 
Palha; v i s t i ó 
u n temo ver­
de b o t e l l a y 
oro. 

3 de agos­
to . M I G U E L 
M A R T I (PE-
T R E f t O ) . — / 
Al t e rnó c o n 
« A g u j e t a s » y 
« H e r r e r í a » . 
E l p r i m e r 

Florentino BaUecteros noTnio q u e 
e s t o q u e ó f u é 

« B a r b e r o » , n e g r o , bragado, de don 
Esteban H e r n á n d e z : v is t ió u n t emo 
morado y oro . v 

j de agos to .—JAIME B A L L E S T E ­
ROS ( H E R R E R I N ) , — A l t e r n ó con 
« A g u j i t a s » y « P e t r e ñ o » . E l pr imer 
novi l lo que e s t o q u e ó fué « P r e s u m i ­
do» , negro, de don Esteban H e r n á n ­
dez; v is t ió u n t e m o morado y oro . 

15 de agosto . - F L O R E N T I N O B A ­
LLESTEROS. — A l t e r n ó con «Sa le -
r i I I » , « P e t r e ñ o » y « H e r r e r f n » . No esto­
q u e ó por haber sido cogido, teniendo 
que ingresar en l a e n f e r m e r í a . 

17 de agos to .—MANUEL SOLER 
( V A Q U E R I T O ) . — A l t e r n ó con «Alga ­
b e ñ o I I » y « V a l e n t í a » . E l pr imer no­
v i l l o que e s t o q u e ó fué « T i b u r ó n » , en­
sabanado, de P é r e z de la Concha; vis­
t i ó u n terno corinto y oro . 

31 de agosto.—ANTONIO A L V A -
R E Z ( A L V A R I T O ) , — E s t o q u e ó el no­
v i l l o «SS^nderillo», n ú m e r o 52. colo­
rado, de B a ñ u d o s . cp el que actuaron 
los saltadores franceses. 

31 de agos to .—ENRIQUE G U T I E ­
R R E Z ( S E R R A N I T O ) . — A l t e r n ó con 
M u ñ a g o r r i y « L a r i t a » . E l pr imer no­
v i l l o q u é e s toqueó fué «Vel lodino». n ú ­
mero 29. negro, bragado, de Esteban 
H e r n á n d e z ; vis t ió u n t e m o azul y 
o r o . 

7 de septiembre.—LUIS SUAREE 
( M A G R I T A S ) . — A l t e r n ó con « L a r i t a » 
y S á n c h e z Mejias. E l pr imer novi l lo 
que e s toqueó fué «Candi le jo» , n ú m e ­
ro 53, c á r d e n o , de Vil la lón; v is t ió u n 
temo tó r to l a y oro. 

7 de septiembre.—IGNACIO SAN­
CHEZ M E J I A S . — A l t e r n ó con « L a r i -
t a » y « M a g r i t a s » . E l pr imer novil lo 
que e s toqueó fué «Secre ta r io» , n ú m e - • 
ro S 4 , negro, de Vil la lón; v is t ió u n ter­
no a ñ i l y oro . 

8 de marzo.—JOSE A L V A R E Z 
( T E L L O ) . — A l t e r n ó con « A l g a b e ñ o I I » 
y « A b a í t o » . E l pr imer novi l lo que es­
t o q u e ó fué « P r i m o r o s o » , n ú m e r o 80, 
berrendo en negro; de Avel lar Froes; 
vist ió u n temo morado y o ro . 

29 de marzo. — H I P O L I T O CA­
RRASCO (CUATRODEDOS) .—Alte r ­
n ó con « A l g a b e ñ o 11». Ensebio Fuen­
tes y « L a r i t a » . £1 p r imer novi l lo que 
es toqueó fué « E s c u d e r o » , n ú m e r o 13. 
jabonero, de P á e z ; v is t ió u n temo es­
meralda y o ro . 

5 de J u l i o . — M I G U E L F R E G . — A l -
t e m ó con «Saler i I I » y «Va lenc i a» . E l 
pr imer novi l lo que e s t o q u e ó fué « M o ­
ñ u d o » , n ú m e r o 9. negro, bragado, de 
los hermanos P é r e z Tabernero; vist ió 
u n traje t ó r t o l a y oro . 

12 de ju l io .—JOSE SANCHEZ ( H I -
P O L I T O ) . — A l t e r n ó con « V a l e n c i a » y 
Miguel Fregó E l pr imer novi l lo que es­
t o q u e ó fué «Cr i s t ino» , n ú m e r o 69, ne­
gro, zaino, de Contreras; v is t ió u n ter­
no g r a n a y 
oro . 

25 de j u ­
l io .—SEBAS­
T I A N S U A -
R E Z ( C H A -
N I T O ) . — A l ­
t e r n ó c o n 
«Algabeño II» 
y « Z a p a t e r i -
t o » . E l pr imer 
n o v i l l o q u e 
e s toqueó f u é 
« B a n d e r i t l o » , 
n ú m e r o 22, 
b e r r e n d o en 
negro, de don 
J o s é Manuel 
Garda ; vlstffe 

Ignacio S á n c h e z Mejias 

u n temo azul y oro . 
2 de a g o s t o . — D I E G O ' M A Z Q U I A -

R A N ( F O R T U N A ) . — A l t e r n ó con « A l ­
g a b e ñ o SI» y « A l e » . E l pr imer novi l lo 
que e s t o q u e ó fué « B e r e n g e n o » , n ú m e ­
ro 44. negro, zaino, de Olea; vist ió 
u n temo grana y o ro . 

30 de agosto.—JOSE Z A R C O . — 
A l t e r n ó con « A l g a b e ñ o I I » , « A l e » y 
Garc ía Reyes. E l pr imer novi l lo que 
e s t o q u e ó fué «Canas t i l l o» , n ú m e r o 
109, c a s t a ñ o , de M i u r a ; v is t ió u n ter­
no azu l p r o . 

30 de a g o s t o . - M A N U E L G A R C I A 
R E Y E S . — A l t e r n ó con « A l g a b e ñ o I I » , 
« A l e » y Zarco. E l pr imer novi l lo que 
e s toqueó fué « H e r r e r i t o » , n ú m e r o 73, 
negro, l i s tón, de M i u r a ; v is t ió u n ter­
no grana y oro . 

8 de septiembre. — F E R N A N D O 
U G A R T E (CHICO D E L « I M P A R -
C I A L » ) . — A l t e r n ó con «Saler i I I » y 
«Va lenc ia» . £ 1 pr imer aovi l lo que es­
t o q u e ó fué «Abu j i t o» , n ú m e r o 13, ne­
gro, bragado, de don Esteban H e r n á n ­
dez; v i s t ió u n t e m o violeta y oro . 

25 de octubre.—JOSE A M U E D O . — 
A l t e r n ó con Ballesteros y Zarco. O 
primer novi l lo que e s toqueó fué « R o ­
m a n c e r o » , n ú m e r o 101, negro, zaino, 
de Avellar Froes; vis t ió u n t emo ver­
de y oro . 

juta ms 
7 de m a r z o — E N R I Q U E CANO 

( G A V I R A ) . — A l t e r n ó con «Algabe ­
ñ o I I » y « C o r t i t o » . E l pr imer novi l lo 
que e s t o q u e ó fué « E n j a m b r e r o » , n ú -

Mlguel Preg 

mero 26, co­
lorado, de don 
Fél ix Gómez : 
vis t ió u n ter­
no corinto y 
oro. 

2$ de mar­
z o . — M A ­
N U E L A L -
V A R E Z ( A N ­
D A L U Z ) . — 
Al t e rnó c o n 
«Va lenc ia» y 
« F o r t u n a » . E l 
pr imer novi l lo 
que e s toqueó 
fué « C a s t a ñ e ­
ro», n ú m e r o 49, negro, bragado, 4, 
Felipe Salas; v is t ió u n terne verde j 
oro. 

29 de Junio.—BERNARDO MQ. 
fiOZ (CARNICERITO).—Alterné con 
« A l e » y « C h a n i t o » . E l primer notiOi 
que e s toqueó fué «Pajar i l lo», núnu. 
ro 22, negro, zaino, de doña llaximi. 
na Hidalgo; vis t ió u n temo corinto j 
oro . 

so de j u l i o . — A D O L F O GUERRA. 
A l t e r n ó con Díaz Domínguez j «h. 
s a d e r o » . E l pr imer novillo que esto­
q u e ó fué «Moren i t lo» , número 76, ne­
gro, bragado, de Palha; vistió ua te­
ñ o verde y oro . 

10 de j u l i o . — M A N Sí E L DIAZ Da 
M I N G U E Z . — A l t e r n ó con Adolfo Gm-
r ra y « P o s a d e r o » . E l primer noTülo 
que e s t o q u e ó fué «Malagueño», núme­
ro 29. negro, mulato , de Contreras; fu­
t i ó u n temo grana y oro. 

xo de j u l i o . — G A B R I E L HERKAH-
D E Z (POSADERO). — Alternó coi 
Adolfo Guerra y D í a z Domingoex. El 
pr imer novil lo que es toqueó fué «Mo­
n igo te» , n ú m e r o a i , negro, zaino, k 
Contreras; vis t ió u n temo azul j 
oro . 

xx de ju l io .—FAUSTINO VIGIOLA 
( T O R Q Ü I T O O ) - — A l t e r n ó con €F*f 
t u n a » y « A n d a l u z » . E l primer noTilo 
que e s t o q u e ó fué « Z a i n o » , negro, to­
gado, de Veragua: vis t ió un temo ad 
y o ro . 

7 de agosto.—RAFAEL AtAR-
C O N . — A l t e r n ó c o n ' G a r c í a Rey» J 
Gavira. £1 pr imer novil lo qne co­
q u e ó fué de Aleas; vis t ió un traje P* 
na y negro* • 

I S de agosto. -— L U I S MüMÍ 
( M A R C H E H E R O ) . — A l t e r n ó con 
co y Amuedo. E l pr imer noaíuo 
e s t o q u e ó fué «Gran ic i to» , 
negro, bragado, de don Esteban B» 
n indez ; v is t ió u n traje verde y <>**• 

as de agosto.—MANUEL 
C I A . — A l t e r n ó con «Manolete ^ 
« A b a í t o » y «Cuateodedos» . SPflJJ 
novi l lo que e s t o q u e ó f»* »* ^ 
t o r u n o Cor tés , v i l f ió un ten* * 

y 5 de s e p t i e m b r e . - F R A H ^ 0 
D I A Z ( P A ­
C O R R O ) . 
A l t e r n ó c o n 
Anton io Lobo 
y «Va lenc i a» . 

E l pr imer 
novi l lo que es­
t o q u e ó fué 
« S o m b r e -
r e r o » . nú» 
m e r o x 6 $ > 
negro, zaino, 
de Surga; vis­
tió n a terno 
s a l m ó n y oro . 

(Confi iworé) 
W e g o M ^ 0 

(Fortoi»*' 

¿fe 



FESTIVAL EN CIUDAD H0DI1IGD A BENEFICIO 
DEL HOSPITAL Y ASILO DE DESAMPARADOS 

Jnteryíníeron Luís Mata, Antonio 
C a r o , Manolo Santos , Emi l i o 

Martin y Angel Luque Gago 

1 

l o a 
fo Gw-
aoTiüo 
núme-

•artiv 

Las cuadrillas ha­
cen «i pasco 

De las fiestas de Ciudad Ro 
drlgo: U n toro rezagado 

Las presidentas destilan «n « n a calesa hma Mata toreando de capa a l primero 

^ »nnietatc por alto de Antonio-Caro 
{Fotos Prieto) 

Manolo Santos torea de rodil las. E l toro e s t á detras 
de l a muleta 

Antonio Luque, sobrino del banderillero Fernan­
do Gago, italda su faena de muleta 



LA PEQUEÑA HISTORIA DE LOS B A H L L E R O S ACTUALES 

Si la voluntad de Mariano Rodríguez no hubie­
ra flaqueado. hoy, al retirarse totalmente de 
los ruedos, v ivir ía la vida apacible de los triun­

fadores. 
Porque el sevillano demostró muchas tardes que 

era un gran torero. E n su repertorio había alegría, 
naturalidad, solera de la mejor casta sevillana. 
Todo lo hacía bien, menos matar, que lo hacía re­
gularmente. Pero le bastaba destapar' el frasco de 
esencia que llevaba dentro para dejar a su paso la . 
estela de un valor positivo e indiscutible. 

S u nacimiento fué el .7 de diciembre de 1906. 
N iño mimado de una casa sin estrecheces —em­
pleados el padre, y los hermanos en uña importan­
te armadora de barcos—, pudo dedicarse a cam­
par por su capricho, a ensayar sus gustos, a llevar 
a la práct ica sus aspiraciones art íst icas . 

Mariano, cuando le preguntaban por sus futu­
ros destinos, respondía invariablemente con la mis­
ma seguridad que si tuviese en la mano las llaves 
del porvenir:. 

— Y o seré torero. 
Y comenzó a disponer las cosas para que así 

fuese. Por lo pronto, dió en vérsele con el grupo 
de los «Rayito», «Joaquinillo», «Blanquito», como 
é l incansables asiduos a l toreo furtivo en las corra-
letas del Matadero. Unas cuantas intervenciones por 
los tentaderos, y a seguida a Andújar en calidad 
de peón de un «maleta» de la Puerta de la Carne 

Saltar a la arena el bicho y «rajarse» cobarde­
mente el espada, todo fué uno. Ante la estupefac­
c ión general, el pequeño Mariano, con sus dieci­
sé is años a la espalda, suplió la inhioición de su 
maestro, y con tal soltura y facilidad lo realizó, 
que un espectador, amigo de la Empresa de la 
Plaza de Córdoba, tantas cosas habló en 14 ciudad 
de la Mezquita, que el 29 de agosto de 1925 le anun­
ciaron una nocturna con Rafael Calvo, «Caivillo». 

L e repitieron el 6 de septiembre de día y en no­
villada formal, alternando con «Rayito» y Perla-
cia, y cortó las cuatro orejas y los dos rabos en sus 
dos novillos. A l siguiente domingo reapareció y re­
pit ió la proeza anterior, e m b o b á n d o s e cincuenta 
duros como retribución de las dos corridas. 

A l año siguiente, el H de julio, debutó en la 
Maestranza con Epifanio Bulnes y Fé l ix Rodrí­
guez; este día se presentaron por vez primera en 
Sevilla reses con la divisa celeste, rosa y caña, de 
la vacada de don Graciliano Pérez Tabernero. 

De la calidad de la faena realizada da fiel idea 
que Mariano Rodríguez volviera al jueves siguien­
te a aparecer en los carteles, así como Fél ix , acom­
pañados esta vez por A n d r é s Mérida y toros de Pe-
drajas. ^ 

-Sánchez Mejías, a quien el sevillano brindó uno 
de sus enemigos, al pedírsele su opinión, exc lamó 
con aquella su insobornable sinceridad: 

—¡A este chico le ha nacido el toreo con él! 
Es te año toreó Mariano Rodríguez varias corri­

das más en Sevilla,'llegando a un total de 23 en 
toda España . 

E l 6 de junio de 1927 se presentó en Madrid, en 
terna con Pedro Montes y «Gitanillo de Triana». Se 
corrió una novillada de Aleas; que hatna sido dese­
chada por chica como corrida de toros; pero que, 
según opinión de Mariano, «tenía lo suyo».. . 

L a s maneras del debutante cayeron bien en la 
afición; pero el verdadero é x i t o de Madrid no ha-

bía cié llegar hasta el 16 de septiembre, al torear 
un novillo de don J ü a n Terrones. 

liste mismo año, el 11 de febrero, se presentó en 
Barcelona, lidiando, con Vicente Barrera y E n r i ­
que Tbrres, toros de Santa Coloma. Mariano Ro­
dríguez, torerísimo toda la tarde, se l l evó las pal­
mas del concurso y una oreja de cada uno de sus 
toros. 

Al final de la temporada había toreado 34 novi­
lladas, habiendo perdido varias per culpa de la 
cornada que el 19 de njarzo le infirió un bicho de 
Graciliano, cuando toreaba en Barcelona con otros 
dos preciosistfi^s del toreo: Fél ix Rodríguez y «C,u-
rro. P u y a » . 

Fué por entonces cuando un crítico — J o s é AIOT-
cón—, seducido por la elegancia natural del toreo 
del sevillano, por su suprema dist inción con la capa 
y la muleta, le baut izó con el calificativo de «El 
Exquis i to» . 

Llegó el domingo de Pascua, 8 de abril de 1928, 
y los carteles anunciaron por las esquinas de las ca-

r 

i 

Por la pureza de su estilo con la capa 
y la muleta, a MARIANO RODRIGUEZ 

le llamaron "El Exquisito-
El percance más grave de su vida de mamador de toros lo 
sufrió toreando, en el año 1931, en Santa Cruz de Tenerife 

P^ílo «el 
Algaleáo» 
tí a &d o la 
alteroatln 
^ MariaiB 
Rodirigun 

Antonio C 

lies de Sevilla: «Toros de ü r c o l a para «Algabeño», 
«Niño de la Palma»«y Mariano Rodríguez», que to­
m ó la alternativa. Aun cuando el neófito estuvo 
bien en sus dos toros, la corrida no tuvo gran re­
sonancia. 

E l 28 del mismo mes ratificó en Madrid su alter­
nativa. E l ceremonial estuvo a cargo de «Chicue-
lo» rubricando el acto la presencia de Martin Agüe­
ro.. E J toro del doctorado se l lamó «Buenmozo», de 
pelo negro, registrado con el número 45 en los l l­
oros de los Herederos de don José Bueno, ante'S Al -
baserrada. 

A este toro le dieron un puyazo y le colocaron 
un par de banderillas, porque t a m b i é n en aquella 
época los toros sol ían caerse y resentirse de los re­
mos traseros. 

Cerró Mariano la temporada de su alternativa 
con 44 corridas. 

A l año siguiente, la falta de salud y la carencia 
de facultades distanciaron al hombre de los toros, 
por lo que, naturalmente, d i sminuyó su cartel, has­
ta el extremo de no torear masque en trece corri­
das. A l concluir la temporada,, marchó a Méjico; 
pero tampoco por allá le fué propicia la fortuna. 

Aun cuando toreaba todo lo que le echaban y 
otros no querían, y con estar bien en la. mayoría 
de las catorce corridas que «El Exquis i to» toreó du­
rante la temporada de 1930, su s i tuación, lejos de 
mejorar, entró en barrena,'y al concluir el año tau­
rino de 1931, ante el exiguo balance, con ocho corri­
das, toreadas, Mariano Rodríguez decidió alejarse de 
los ruedos. 

Aun realizó tres pruebas durante el año siguien-
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te, y en 1934 aparece nuevamente en plan d&no 
villero. Su úl t ima corrida como matador de toros 
tuvo lugar en Madrid el 6 de mayo de este mismo 
año , alternando con «Chicuelo» y «Niño de la Pal 
ma» en la lidia de seis de Murube. 

Su reaparición en las filas novilleriles tuvo lugar 
en Barcelona, l idiándose ganado de don Ernesto 
Blanco e interviniendo asimismo «Madrüeñitb» y 
Pericás. 

— E l que torea es el espíritu y la voluntad, y 
como la mía agonizaba, abrigué el convencimiento 
firme de que mi hora había pasado—es la explica­
ción del torero sevillano, de su encogimiento, del 
abandono sin lucha de las posiciones conquistadas 

L a úl t ima actuac ión con espada y muleta la lle­
v ó a cabo el 8 de septiembre, en Benavente,-con 
Pedro Parejo y Juanito Martínez, lidiándose reses 
de Trespalaoios. 

Y como los años pasan y pesan, en 1945 Mariano 
Rodríguez se dió de alta en el gremio de banderi­
lleros, enrolándose en la cuadrilla del peruano 
Montani. , y 

Al año siguiente toreó suelto en Barcelona, y> 
nalmente, durante la pasada temporada ha bap-
derilleado en las 21 corridas toreadas en Espan» 
por «Morenilo de Talavera». 

Toreando el 3 de marzo de 1931, en Santa Cr^ 
dé Tenerife, mano a mano con Fausto Barajas, 
frió el peor parcanoe de su vida. Fué una cornaa» 
muy parecida de la que costó la vida a Manolo 
Granero. Lidiaron ganado de Villamarta, y com 
Barajas pretendiera banderillear a su P"1̂ 6"' 
quiso su compañero abrírselo un poco a los meaio' 

una ráfaga de viento le levantó el , 
pote, instante que aprovechó el anjn|0 
para derribarle, y una vez en el 9ue | 
inferirle a placer una cornada em 
párpado izquierdo. , 

L a rapidez' de Barajas al J » 0 / 1 ^ 
quite a cuerpo limpio y el hecho de 
ducirse el accidente alejado de 
blas, impidió que se repitiera el en 
de «Pocapena». ^ 

- L o ¡Sor - e x p l i c a Mariano «» 
su peculiar gracejo— no 68 selv uio y 
cío; mucho peor es hacer el ^ 
andar a merced de los toros. vf^Y^go 
dióndolo así, me he retirado, --onte» 
activo, buscando, nuevos hon ^ 
Por lo pronto, tengo los ¿¿o y 
novilleros Yagüe , Fuentes, 1«í>' 
Alejandro García. Si estos muen» ^ 
quieren arrimarse a los toros, 
condiciones de que disponen, * ^él 
rán el doctorado y se sostendrá ^ ^ 
con una fe y un ímpetu que » 
faltaron. 

Bien pudiera ser verejad, cua" îr'co8 
lo afirma un torero que. ^ ^ ^.[ó 1* 
su toreo caminos de belleza, na Mariano Rodr íguez , «el Ex­

quis i to» , con «Gitani l lo de 
T r i a n a » , «n «I descanso de 

una corrida 

Mariano Rodr íguez 
toreando a u n toro 
en l a Plaza de Bar­

celona. 

llamaran «El Exquisito»-



^pretorio do l a Plaxa dm Barcelona ha 
VJebo deckracioaiM a un redactor de 

nEHarlo de Barce lona». El «eñor B a l a ñ á h a 
* eme la temporada d a r á comienzo e l próxi 

^ ^ ' 22 con una novil lada, e n l a que esto 
00 ' reses de Leopoldo L a m a m i é de C k ñ r a c 
fP0"^ Cato. Antonio Torrecillas e Isidro M a r í n . 
*Bt0lUOse darán otras novilladas, en las que ac-

Aparido. «Diamante Negro» , «Cárdeno» Lo**?0 

lona 

corrida de toros, pa ra l a que cuenta Ba-
m Mario C a b r é y Rafael Llórente , se lidia* 

iJ^Saío» y otros espadas del grupo especiaL El 

I 

toros 
nisrao 
i Pal-

rnesk 
itb» y 

^ I d a n d a . HcrfoeUto -Lagar t i jo» y otros. En l a 

de Curro CMca. que pasaran de las 
la <arobas> El Domingo d » Hesurrección ha-

Jr^yiDada, y «1 lunee de Pascua d e s p a c h a r á n 
1 de Luis Ramos P a ú l «Andaluz» . Manue l de 

Balañá ha comprado corridas a los siguien-
ganaderos: Al ip io Peres Tabernero, Antonio 

J*̂  ¿e San Femando, Viada de Calache, A r -
_ sunches Cobaleda, Arturo S á n c h e z Trespc-
^ Herederos de A U d o Cobaleda, Atanasio 
ftaimin, Leopoldo L. de Clairac. Rogelio Mir 
p] Corral herederos de Juliana Cai ro . Stf-

vttel hermanos, m a r q u é s de Vi l lcgodio . duque de 
ptoohennoso. Luí* Ramos PaúL Clemente Tassa-

Cg, Pablo Romero, Eduardo Mlura , F e r m í n Bohór-
IqoM, herederos de Juan Pedro Domeoq, Curro 
Cbctt Antonio ü rqu i jo de Federico. M a r a ñ ó n . 
Pifo Moreno de Ardanuy, J o a q u í n Buend ía . Julio 
Garrido, Bernardino J iménez y Conde de l a Corte. 

-Q penado s á b a d o p ronunc ió su anunciada 
coniereocia, en el Club Taurino M a d r i l e ñ o , don 

feaacio González Pastor, que ha popularizado l a 
Ifcma «Mingo Revulgo» en «1 diar io «Pueblo», en 

amena e ingeniosa secc ión «La calle de «Pue*-
blo>. El conferenciante fué presentado por e l ca-
^Dotaráta Dárila. El s e ñ o r Gonzá lez Pastor conr-

m andanzas como revistero taurino en Méji-
y relató interesantes a n é c d o t a s , referentes a 

pama, Oriix, Bcdderas, « C a g a n c h o » . « V a l e n c i a I», 
de Triana» y otros. Te rminó su diserte-

don con un estudio de las c a r a c t e r í s t i c a s de l a 
banadería mejicana, «Mingo Revulgo» fué m u y 

-Procedente de Barcelona Regó e l domingo a 
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,nderi 
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WCa,,.dad extraordlnoríg 
ModnaJ estl,0' confirmados 

^¡dl1, con corte ó e ore\a5 

POR LAS RUEDOS OE ESPAÑA Y A M E R I C A 

El próximo día 22 empieza la femporada en 
torea sin descanso en Mé/íeo y c o r t a murftas ore 
Solórzano, Sííverio Pérez, Dos Santos y luís Proi 

ron éxito. - ífna boyada en Bo^í 

Madr id e l matador de toros Mar io C a b r é . D e s p u é s de permcú-
necer algunes dios en l a capi tal de E s p a ñ a C a b r é , que t o r e a r á 
en i a primera corrida de toros que se celebre en Barcelona, 
p a s a r á •ar ios d í a s en e l campo de S a l a m a n c a » 

—Llegan noticias de Méjico dando cuenta de c ó m o s u c e d i ó 
l a grave cogida que sufrió Jorge Medina e l pasado d í a 1, en 
l a Plaza Méjico. Medina a l t e . n ó con Félix Briones en la 
l i d i a de seis toros de Tequisquia. reses de mucho peso y tra­
pío . Medina fué cogido, p a s ó a 
l a en fe rmer í a y , d e s p u é s de 
asistido, s a l i ó a l ruedo, para, 
en un ión de su c o m p a ñ e r o , des­
pachar l a corrida. Como por l a 
noche sintiera dificultades res-; 
piralorias, d ió aviso a l doctor 
I b a r r a y en l a m a ñ a n a del lu-i 
nss fué operado en e l sanatorio 
R a m ó n y Cajal por los doctos 
res Ibarra. Rojo de l a Vega y 
Cascajares, quienes facil i taron 
e l siguiente parte facultativo: 
«Bajo anestesia con pentotal y 
ciclopropano se biso l a paroto-
m í a paramediana derecha, y 
encontramos hemoperitoneo lí­
quido de 400 cen t íme t ros cúb í 
eos; dos p e q u e ñ a s desgarradu­
ras de h í g a d o , en l a cora infe­
rior, cercanas a l borde poste­
rior; dos "desgarraduras de ep í -
p ión gas t rocól ico , de 15 cen t ímet ros . A p é n d i c e 
contusionado. Se e v a c u ó hemoperitoneo. Se sutu­
raron las desgarre! luras. Se puso t a p ó n de' oxicel 

Don Pedro B a l a ñ á 

E l diestro po r tugués Dos Santos 

D. CARLOS CUADRADO 
APODERADO 

Hnos. M ralles,'87 Tel. 26 33 56 

epodo n tríünfo Por ,a puerta grande, está con-
fa u COmo figura máxima de los novilleros 
oltu Se Cie <a^te, en toda combinación de irq que se organice esta temporada 

con í rombina , a p é n d i ­
c e o t o m í a , cana l i zac ión 
con tubo de fosa ilía>> 
ca, sutura por planos. 

@ Transfusión de 500 cen­
t ímetros cúbicos ; 1.000 
cen t ímet ros cúb icos de 
suero fisiológico. Coa­
gulen o, 10 cen t ímet ros -
cúb icos . Estas lesiones 
ponen en peligro l a v i ­
da; pero s i no se pre­
sentan complicaciones, 
t a r d a r á en sanar trein- . 
ta días.» 

—El pasado' d í a 6 se 
c e l e b r ó en Morel ia 
(Méjico) una corr ida de 
toros con reses de L a 
Punta. «Armillito», que 
estuvo discreto en e l 
primero, toreó con e l 
capote muy bien «d 
cuarto. La faena de 
muleta fué m a g n í f i c a y 
m a t ó de una g ran es­
tocada. Cor tó las dos 
orejas, e l rabo y una 
p a t a . So lóraano . m u y 
bien en el segundo y 
colosal en e l quinto, 
ael que cortó las ore­
jo» y el rabo. Arruxa. 
que se lució con capa 
y banderillas, cortó l a 
oreja del tercero y las 
dos y el rabo del sexfo. 

— E l d í a 30 hubo to­
ros en Irapuato (Mé­
jico). Se corrieron reses 
de La Punta. Silverio 
Pérez, bien en el pr i ­
mero y dos orejas y 
rabo del cuarto. Arxu-
za, b ien en é l segundo 
y dos orejas, rabo y 

pa ta en el qufnto. Monian i dio l a vuel ta a l ruedo 
en sus dos toros. 

— E l pasado d í a 3 se l id ia ron toros de Santo 
Domingo en Salvatierra (Méjico). Arruza d ió l a 
vuel ta a l ruedo en sus dos toros. Toscano (fió 
una vuel ta a l ruedo. El p o r t u g u é s Dos Santos con­
tó les ortejas y e l raba del tercero. 

—El conocido aficionado don Ange l J iménez 
Torres dio, e l pasado s á b a d o , una conferencia 
sobre el tema «La Fiesta de los toros a t r a v é s de 
los p o e t a s » , en el Círculo Taurino de V a l e n t í a . Lo 
numere l í s i m c concurrencia a p l a u d i ó calurosamen­
te a l conferenciante. 

— E l domingo, d í a 8, se ce l eb ró , ante 45.000 es­
pectadores, en l a Plaza Méjico, l a corrida a be­
neficio de l a Cruz Roja. La Empresa de El Toreo 
cedió para esta corrida a los diestros Silverio Pé ­
rez, Arruza y Montani . con los que tiene firmados 
contrato? de exclusiva. Se l id ia ron toros de Pos-
tejé, que fueron mansos. El primero y e l segunde 
fueron devueltos a los corrales por il idiables. Sil­
verio Pérez , a p á t i c o en e l primero, hizo una gran 
faena a l cuarto, pero se puso pesado con e l es-
loque y o y ó un aviso. Arruza, m u y valiente, d ió 
varias vueltas al ruedo. M o n t a n i m a l . 

—En Ciudad Juárez torearon, el d í a 7, reses de 
Pcrstejé, Carlos Arruza y Luis Procuna. Arruza es­
tuvo a p á t i c o en uno y regular en otro. Luis Prc-
cuna, bien en uno y colosal en otro, del que cor­
tó las orejas y e l rabo. 

—En Bogotá (Columbia) se ce leb ró l a tercera 
corrida de feria. Los toros, de M o n d o ñ e d o , fueron 
mansos. Domingo Ortega no hizo nada notable. 
«Perrito» o y ó aplausos en e l segundo y cor tó l a 1 
dos orejas del quinto. Poquito Muñoz » 9 l imitó 
a cumplir , en vista de l a mansedumbre de los to­
ros que le tocaron en suerte. 

—En Ciudad Rodrigo se ce lebró , el pasado ac-
mirgo. un festival taurino. Luis M a t a cortó las 
dos orejas de su novil lo. Antonio Caro, dos ore 
jas. Los noviUeros Manolo Santos, «el Titi», y 
Antonio Luque. cortaron u ü h oreja cada uno. 

B . B . 



EL ARTE Y LOS TOROS 

- M A N O L E T E ' EN LA PINTURA ESPAÑOU 
Ante un cuadro del pintor Angel Espinosa 

« 5 » 

t i 

EL crítico está otra vez ante un re­
trato al óleo de Manuel Rodríguez, 
«Manolete»; está otra vez ante un 

cuadro cuya ejemplaridad de técnica y 
ejecución no conoce rival entre ks mu-
chos que hasta ahora se llevan realiza­
dos. E l crítico ha sentido en la com-
UMnfylación de este retrato una íntima y 
gozosa complacencia, porque han sido 
tantos los cuadros oportunistas que del 
malogrado diestro se han hecho, tan 
carentes de mérito artístico, tan faltos 
del respetuoso sentido.de devoción, que 
a la vista dé esta obra del gran artista 
Angel Espincsa ha quedado un rato en 
suspenso, como ensimismado por la 
sana honradez y meticulosidad creado, 
•ra con que se ba realizado la trasla­
ción de la admirada figura del torero. 

E l ilustre pintor Angel Espinosa, cuya labor ar­
tística repetidamente acreditada avala con exceso 
esta obra, ha trabajado en ella con un tan exacto 
sentido de la responsabilidad, con una devoción y al 
mismo tiempo con un concepto tan claro de la rea­
lización artística, con una calma y meticulosa eje­
cución, que ahora, a la vista de este retrato, mag­
nífico, de aManotatieM, no hemos podido por menos 
-Je quedar unos instantes en silencio dominados por 
la emoción. 

Hay un concepto erróneo en ciertas minorías so­
bre la técnica que debe regir en un , retrato. De ahí 
•se deduce que no todos los pintores, aunque sepan 
pintar, pueden y deben abordar la difícil, arries­
gada y comprometida labor del retrato. Y no deben 
abordarla —ya lo hemos dicho otras veces—, por la 
sencilla razón de que no es lícito el hurtar al futuro 
la verdadera y auténtica efigie del hombre popu­
lar, porque no se tiene derecho a tergiversar, no sólo 
el parecido, sino el espíritu y el sentida emocional 
que caracteriza a cada modelo. A un artista se le 
•podrá perdonar el que un paisaje o una naturaleza 

muerta esté mejor o peor ocmcebiida 
y realizada; pero no se le puede per­
mitir que falsee o que profane, que 

profane, sí, la real y verdadera visión que los hom­
bres tienen de la persona elegida para protagonis­
ta, muchas veces involuntaria, de su obra pic­
tórica. • 

En la labor del retrato es donde menos caben y 
son posibles las excentricidades y los «futurismos», 
los avances o anticipaciones de una técnica en dest­
uso. v 

Eílo no quiere decir, naturalmente, que no sea 
admisible la lógica, la natural y en cierto modo 
obligada evolución artística. Un retrato al óleo no 
debe ser, ni mucho menos, una fotografía colorea­
da. E l arte es siempre emoción, y esa divina emo­
ción ha de ponerla el pintor en la soltura y domi­
nio de la pincelada y en el moderno e impresionable 
sentido de la ejecución. Angel Espinosa ha labo­
rado en silencio días y días en esta obra que hoy 
se ofrece a la visualidad del público. En verdad 
que nosotros hemos sentido una verdadera satisfac­
ción al contemplarla. Cuando, no hace muchas tar­
des, visitábamos el Estudio del famoso artista, .autor 

de tanto retrato notable —varios delv C a * ^ 
Aunós, Fernández Cuesta, Concha Espina J 
admirado don Jacinto Benavente—, nos parecía 
«cManolete» redivivo estaba ante nosotros. £n ^ ^ 
nue claridad, luz difusa y desvanecida de t» ^ 
anochecer con áureos reflejos de brillante crep*0* 
lo, el famoso y admirado torero cordobés » 006 f* 
traba tan sobrio, tan rea!* y severo en su g 
concepción plástica, que su presencia, fingid * 
corpórea, nos sobrecogió de estupor y emoción-
habla en esta obra, eminentemente artística, 
grandes condiciones creadoras de su autor. 
dad, honradez y justo empleo de la piMda<íavf ^ 
uso del color, la sobriedad de trazos, la 
del parecido, la elegancia y empaque q** r*^^ 
dado al modelo, la carencia absoluta de 
tismo. 

Elogiemos, sí, con toda sinoeridad y ^ acr# 
esté bello retrato de «Manolete», que coty ĉ ê | 
ticas museailes ha venido a enriquecer 1* 0 ^ 
lección pictórica de retratos de toreros fa*00 

. temporáneos. 

MARIANO SANCHEZ DE 
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